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ADVEHTEríCIA

LA EUROPA

La organización de la milicia ciu­
dadana, asi como el crecido servicio 
que está prestando ya en la capital 
han distraído de su ¡habitual traba­
jo á algunos operarios de nuestra im­
prenta. Por eso no hemos podido dar 
hasta ahora á nuestra edición toda la 
exactitud necesaria. De hoy mas, sin 
embargo, no sucederá así; pues para 
ello tenemos adoptadas todas las me­
didas.

Las comunicaciones sobre política, 
administración pública, ciencias, artes 
y demas objetos de discusión serán 
dirigidas al director de LA EUROPA, 
don Bernardo Iglesias.

Todas las relativas á la parte eco­
nómica del periódico, serán dirigidas 
administrador del mismo, don Mariano 
del Cá rmén Dominguez.

La revolución de julio formará época en la
historia de nuestra regeneración política y so­
cial. El pueblo español que habia derramado sus 
tesoros y vertido á torrentes su sangre en la lu­
cha de la libertad contra la tiranía: el pueblo es­
pañol que á fuerza de costosos é inauditos sa­
crificios sostuvo una guerra de siete años contra 
los partidarios del absolutismo por salvar el prin­
cipio de las instituciones representativas, ha sido 
«1 juguete <Je un puñado de ambiciosos que sin 
fé ni conciencia le han arrancado una por una sus 
mas brillantes conquistas.

Hace once años que vienen adoplándose dis­
posiciones bajo el pretestó de introducir refor­
mas en el buen órden político, económico y ad­
ministrativo del Estado, y todas ó en su mayor 
parte no han llevado otro objeto que el de enca­
denar ai pueblo á un sistema opresor y degra­
dante, ahogando todo gérmen de civilización y 
verdadero progreso. La cruzada que se levantó
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Los inquietos estómagos debían tambien tranquili- 
xarse al aspecto de los viveros y provisiones. Enormes 
panes negros estaban colocados en la mesa de en medio* 
cazadores divididos en grupos al rededor de las demas 
mesas, bebían vino del país en copas de cuerno y conla- 
, ” ®’í. seguridad de que antes les faltaría el dinero ó 

el crédito qne vino. En fin una cabra montes entera esta- 
^®^^or, su piel ensangrentada aun pen­

día de la pared cerca de la cliimeneu prueba inequívoca 
de que era fresca. En efecto el pobre animal que hacia 
tan triste papel delante de la hoguera roia por la mañana 
los tallos de los enebros y babia el rocio en los fiancos 
i ^^®P^®®IÍR- El montañés que la habia matado despues 
de haber recibido del posadero el precio de sn caza con­
sumía una parte en vino imitado al de España en un 
rincón de la sala.

La chimenea de que hemos hablado consistía en un 
atrio de piedra y un agujero practicado en el lecho de la 
®¥.®» siempre boque abierta por la cual podia 
salir el humo sin el auxilio de ningún tubo conductor, pe­
ro ej aire frío que entonces soplaba le estorbaba la sali­
da algunas veces, y en lugar de tornar el camino deí techo 
se estendia por la sala con gran detrimento de los cir­
cunstantes. Una porción de pedazos de pino colocados en 
este vasto fogon producía una llama centelleante que^u- 
hiendo a lo largo de la pared casi locaba al techo.

Alrededor tie este fuego vivificador estaban sentados 
muchos viajeros de ambos sexos. Aquella sociedad reuní, 
da en semejante sitio á dos pasos de la frontera debía ser 
muy heterogénea come se puede muy bien suponer. Allí 
había muleteros catalanes con sus cortas chaquetas y sus 
lárgos pantalones, contrabandistas con gorros y cinturón 
eficarnados, gentes del pais ó Toys con sus trages negros 
y sus anchos sombreros; las mujeres estaban envueltas en 
sus negros mantos. Los asistentes acercaban á las llama

contra las ideas liberales fué tan tenaz, tan agre­
siva, que en los dos primeros años de la domina­
ción moderada, posteriores á el alzamiento 
de 1843, puede decirse se concluyó con todas 
las garantías que el pais habia conquistado al 
sostener el trono de doña Isabel II. El sistema 
económico, la ley electoral, la de ayuntamientos 
y diputaciones provinciales, las de imprenta, to­
das, hasta la misma ley fundamental hecha según 
ellos confesaban con sus mismas ideas, han sido 
objeto de reformas mas ó menos importantes, 
pero dirigidas aun mismo fin y con el esclusivo 
propósito de acabar con las libertades públicos.

Los que plantearon y llevaron á cabo seme­
jantes principios han sido víctimas de su impre­
meditación , habiéndoles hecho espiar sus faltas 
sus mismos amigos y correligionarios políticos; 
pues raro habrá sido el hombre de algún valer 
que se haya librado de las persecuciones mas ar­
bitrarias, á semejanza de los que ellos pusieron 
en práctica y todos continuaron contra el parti­
do progresista.

Y la razón es muy sencilla: impotentes para 
gobernar por la impopularidad de sus doctrinas, 
y sin otro pensamiento que el de sostenerse 
en el poder á todo trance, tuvieron que abjurar 
de sus principios y colocarse en una situación 
estralegal, que cada dia les obligaba á cometer 
nuevos desaciertos. Las leyes, el mecanismo 
constitucional, los principios mas santos de la 
moral y de la justicia, todo tuvo que ceder ante 
la desmedida ambición de los que en su loca fan­
tasía creyeron que el gobierno de la Nación es­
pañola era de su esclusivo patrimonio, y que na­
die tenia derecho á arrancarles de una posición 
que la juzgaban inespugable. Sin embargo, el 
soplo mas leve era bastante para arrojarlos del 
pedestal de su grandeza^ y como los que les su­
cedían en el poder debían tambien su elevación á 
medios reprobados é inconstitucionales, se en_ 
centraban en el forzoso estremo de valerse para 
vivir de los mismos recursos, hasta que una nue­
va intriga palaciega trasformaba según costumbre 
las víctimas en sacrificadoras.

Obligados por su origen los ministerios de
que vamos hablando á legislar de real órden, 
no hay una sola de estas que se haya cumplido, 
ni un solo precepto constitucional á que no se 
haya faltado, unas veces por precision ó conve­
niencia propia, y otras por lujo de autoridad.
Convertido el gobierno en revolucionario, so 
pretestó de contener la revolución, ha presí‘n- 
tado á la España y al mundo entero el espectá-

SUS herrados zapatos ó sus alpargatas de cuerda para se­
cados al paso que practicaban igual operación con sus 
desnudos pies para calentados. Esta.s variadas actitudes, 
estas enérgicas íísonomias, estos trajes pintorescos, for­
maban un cuadro magnífico que un pintor de este género 
no hubiera desdeñado reproducir.

La entrada deí jóven del vestido azul no produjo una 
viva sensación. El posadero hombre alto y delgado que 
hacia miedo en meaio del círculo Jse contentó con desíg- 
nade lirio de los costales que servían de lecho como pa­
ra invitarle á dejar allí su modesto equipage. La posade­
ra, ocupada enteramente en lo.s preparativos de la cena, 
apenas se apercibió de su llegada. En cuanto á ios demas 
yiajeros después de haber echado una grave ojeada sobre 
el recicn-venido, continuaron hablando de los sucesos de 
la guerra de España, entonces en toda su fuerza y que 
interesaban directamente á los habitantes de los Pirineos.

Por su parte el desconocido iio parecía estrañar ni 
sorprenderle esta fría acogida. Después de saludar con 
una política naturalmente graciosa, se dirigió hácia el 
Damado lecho que le habia designado el mesonero, é 
instaló en él su saco y su recio bastón para tornar po­
sesión; despues se aproximó al hogar.

Nadie se movió para hacerle sitio; adelantó las manos 
para calentarías por cima de Ias cabezas de los egoistas 
viajeros, y prestó oído á la conversación.

Hubiera podido permanecer largo tiempo en esta fa­
tigosa posición, sí un montañés bajo y regordo, con ita 
cara toda tiznada, no hubiera gritado de repente desde el 
otro estremo del círculo, en el patois de su pais, especie 
de español corrompido:

—Virgen de Ilea! no rae engaño...‘es el señor Valentín 
Norbert el ingeniero de minas de Vic-de-Essos.

Esta csclamacion, pronunciada en tono respeluuso. 
hizo cesar la conversación y los ojos se volvieron coi.avi­
dez hacia el jóven viajero. Este, al verse objeto de la 
atención general, se ruborizó ligeramente; quizá le con­
trarió algo ser norahrado á voces en esta est raña socie­
dad, pero él ño manifestó nada al rechoncho monfañés, 
que parecía contento y orgulloso de este enencntio.

-—Ah! eres^ tú, Pedro Castou, le dijo en el mismo len­
guaje, saludándole con la mano; nos has abandonado por 
tu gusto?... no te se vé ya en la minii!

—Qué queréis, señor, el oficio no me gustaba... traba­
jar sietó horas diarias debajo de tierra á la luz de una 
lámpara, no me convenia. Quiero mejor ver el sol, respi­
rar líbremenle el aire puro de nuestras montañas, así he 
preferido trabajar en la ferrería de M. Surin, allá abajo 
del lado de Senteiiac Al raenos se puede, levantando de 
cuando en cuando los ojos, ver el azul del cielo*.. Pero 
diablo! un hombre como vos debe permanecer detrás?., 
buenas gentes, un poco de sitio para el señor ingeniero,.. 1 
Sabéis que á su edad dirige solo los b adajos de ias minas 
y que manda á mas de cuatrocientos obreros?... qué her­
moso es esto! y además M. Valentin Norbert és hijo de sus 
obras... ha llegado á instruirse por sí mismo... pelo lo­
mad, nn amo, puesto que qadie se mueve, turnad rai 
asiento, no tengo frío.

En efecto, esíe elocuente panegírico, no habia produ- j

culo mas triste de la degradación á que puede 
conducir el egoísmo gubernativo y hasta qué 
punto puede tambien abusarse de una Nación 
noble y generosa.

Los lazos que unían á los partidos fueron 
disueltos por la corrupción y las mas bajas in- 
Irigas; y como que el ascenso al poder no era 
el dé la moralidad y el de la suficiencia demostra­
da en las lides parlamentarias, ni se tenia en 
cuenta para ^nada las mayorías ni los eminentes 
servicios prestados al pais por hombres respeta­
bles, ni eran siquiera atendidas las doctrinas que 
profesaban los partidos políticos; resultó lo qug 
no podia menos de resultar, que la osadía y el 
atrevimiento fueron títulos bastantes para esca­
lar el mando, que se multiplicaron los aspirantes 
á sillas ministeriales, y que los hombres mas cor­
ruptores y á veces los mas corrompidos fueron 
los que ocuparon el poder para ejercerle del mo­
do mas despótico y arbitrario.

El escándalo habia llegado á tal punto, que 
hasta los mas adictos á la eseueía moderada, pe­

ro amantes sinceros del sistema constitucional, 
se avergonzaban de pertenecer á un partido, que 
llamándose de órden, introducía constantemente 
una perturbación lamentable en el gobierno del 
Estado. El último ministerio, fijo en la idea de 
conservar el poder á todo trance y sin mas apoyo 
que el de la imbécil camarilla á cpie debía su ele­
vación, ha llevado á tal estremo su cinismo y su 
arrogancia, que los hombre.s honrados de todos 
los partidos han tenido que lanzar el guante para 
hundirlo en el polvo bajo el peso de la execración 
pública^

No en valde se juega con un pueblo heroico 
que ha sabido conquistar su libertad y su inde. 
pendencia; y que si es obediente y resignado, 
tambien cuando se llena la medida del sufrimien­
to sabe ilemoslrar de un modo elocuente que con 
serva incólume en su pecho el sentimiento de la 
honradez y de la justicia, y que es digno de esa- 
misma libertad que impunemente quiere arreba- 
társele. La España entera ha dado en esta oca­
sión una prueba de cordura y de sensatez secun­
dado al alzamiento del general 0‘Donell; y e| 
pueblo de Madrid al oponerse y vencer con un 
valor indomable á los sicarios de la inmoralidad 
y de la tirania, se ha cubierto de gloria inmarce- 
cible é imperecedera.

¿Serán perdidos tantos sacrificios? ¿Volvere­
mos otra vez á los tiempos ominosos en que las 
delaciones, los cambios de domicilio, la depre­
dación de la fortuna pública y la arbitrariedad

ciclo la menor impresión en los asistentes, su orgullo r-o 
chaza lía la menor demostración que tuviera el aire de una 
concesión hecha al rango, en un lugar, en qne según sus 
ideas, debía reinar la mas absoluta igualdad. Valentin 
para corlar la especie de inquisición de que era objeto^ 
iba á aceptar la oferta del ex-minero, cuando el mesonera se i«vuÓ y le suplicó que aceptase el asiento ,ÍéTn„r

Para comprender esta cortesanía, es bueno saber que 
el digno huésped tenia entre los mineros de Ver-de-Essos 
un sobrino, en favor de quien desearía captase la gracia 
del señor ingeniero. El jóven funcionario dió las gracias 
con una sonrisa y se sentó precipiladamenlc para confun­
dirse con la multitud. Entonces la conversación volvió á 
girar entre los circunstantes y Norbert esperó verse libre 
al Un de sus importunidades.

Pero no pensaba esto Castou, á el rechoncho herrero 
no le desagraba mostrar á la honrada concurrencia sus 
buenas relaciones con un personaje importante del valle

—Sin que esto sea curiosidad, M. Norbert, replicó en 
alta voz, es necesario que tengáis mucho que hacker para 
abandonar las minas? Os necesitan mucho en ellas, y 
cuando estais ausente, todo va mal... Si, apostaría la ca­
beza á que el gobierno os ha encargado de alguna grave 
comisión, sin ello no os veríamo.s en este momento aquí.

Esta curiosidad, esla obstinación en llamar sobre él 
la atención, impacientaba á Valentin, sin embargo res­
pondió ti anquilamente: ’

—Mucho le engañas, amigo mió: como tú he esperi- 
mentado la necesidad de respirar un poco el aire puro y 
ver el azul del cielo,., he pedido licencia y he venido 
aquí, únicamente para aprovecharme de los últimos dias 
buenos cazando cabras monteses y pavos.

A enís á cazai en uueslios cantones ? Entonces espe­
ro que no me liareis el desaire de elegir otra guía que 
la mia. Ya sabéis que nuestras montañas son muv difíci­
les de atravesar; no pasa año sin que algunos pobres ca 
zadores dejen aquí sua huesos.

—Te doy las gracias por tu buena voluntad, Castou, 
pero no lomaré guia.

—Vamos, eslo no es posible!
—Por qué? Soy tambien hijo del país y tengo el pié 

firme. Ademásme'gusta estar solo cuando cazo.—Estas pa- 
labra.s pronunciadas en tono grnve no admitían réplica

—Bueno! bueno! señor ingeniero, replicó Castou ba­
jando la cabeza, basta : ahora sé lo que os trae aquí y no 
son la.s cabras monteses ni los pavos.

—Sabéis lo que me trae aquí? dijo Valentin sorpren­
dido.

—Por Dios! no e.s difícil de adivinar. Se dice que hay 
minas de piafa por este lado; el gobierno lo habra sabido 
y os envía como al metalurgista mas hábil del país, para 
e.splolar nuestros cantones, lié aquí por qué queréis es- !

^^^‘ PM®slo el dedo en el negocio? Soy ! 
el diablo, ya lo veis! Ah! aii! no hay necesidad que me ¡ 
lo contéis. *

Valentin dejó al herrero darse elparabien por su pers- ¡ 
picada y se calló. Pero el mesonero qué deseaba hacerse i 
lug.n con el superior de su sobrino, creyó la ocasión ! 
lavorable jiara mezclarse en la conversación.

—Bah! bah no has dado en ello Castou, dijo riendo, 
apuesto que el señor ingeniero tiene otra idea. Es jóven, 
bien formado, y quiere sin duda hacer un poco la 
corte a la mujer salvaje de Montcalm.
dose^^ salvaje! repitió Valentín eslremedén- 

, .~^® mujer salvaje! dijeron otras dos voces por detras 
de los viajeros.

Un profundo silencio reinó en seguida; estas voces 
nuevas habían despertado la desconfianza de ciertos mon­
tañeses, cuya conciencia, preciso es confesarlo, no esla- 
taba perfectamente tranquila. Todos los ojos se volvie­
ron hacia la pucrla, el viajero que hemos designado bajo 

Mostacho gris, y el bohemio del esquilá­
is P®^’^“°’ acababan de entrar en la habitación en d mo- 

el huésped habia hablado de la mujer sal- 
elamado^^"^^® “ ’ ”® ^’^'’’^ contener una es- 

. .^® presencia del bohemio no pareció ni sorprender 
ni inquietar a la mayor parte de los asistentes, era allí 
una de esas figuras que se espera encontrar eii la raise- 
deSocido ^'^^ ^^^‘^ “° sucedió lo mismo con el otro 

^® *‘“^*“ detenido á algunos pasos del círculo 
con una sonrisa sarcástica en Jos lábios. Su mostacho 
y su gran rendigote abrochado que le daba el 
en ks “hiero "‘‘’ 1® PÍ“* “0, ^^‘‘«jeron sobre^todo 
ríinAp í vint ProAunda impresión. Dos ó tres timo­
ratos sc levantaron, lomaron sus equipajes y se desli­zaron sin ruido. j uesH

desconocido pareció atribuir á un sentimiento de 
l'ugasorda, y no lo estrañó, se 

apodero eon caima de uno de los asientos que habian 
SeS Œ’ 1’“-

Sarahi/»^' í"*®» ^.os periódicos han contado
“tarS^’ ^ ‘^'^^ ^^ aparecido recientemenie en estos

P’*®S«nta se dirigió particularmente á Valentin 
"“-“'y» «proposito darsc por

—Diablo! replicó el desconocido en tono de buen hu­
mor, dnraiite mi permanencia aquí no me disgustaría 
saber que hemos de pensar de este increible suceso Las 
mujeics salvajes no son muy conocidas cu Francia... 
Icio veamos, amigos ratos, convengamos entre iiosnim*! que vuestros burlones cazadores üa’ürâTfXo esta bis! 
uisloiid para burlarse de la gente de la alnea, y que no 
hay aquí mujeres salvajes! ”®

Si habia creido hoilar el amor propio de los moniaño 
ses, poniendo en duda un hecho reputado por ci “to en el 
país, no se había engañado. A despecho de su rXman- 
cía a poneise en relación con un estraugero sosuechoso

-Vo SwT*? P»' MroíeX i
No existe... la iiiugcr salvaje, esclaiiia uno vo la he ■ 

oidoen ei pinar de Moutcalra un dia que perse""uia á un ’ 
oso con los paisanos de Andorra. Pe‘^et,uia a un >

mas insultante era el único sistema de gobierno? 
No, y mil veces no. La institución de la Milicia, 
verdadera garantía de la libertad y dique insupe­
rable á las intruciones del poder ejecutivo, res­
ponde de nuestra confianza: aleccionados por la 
esperiencia, no se nos volverán de nuevo á arran­
car las armas bajo ningún título ni pretesso, por 
que habiéndolas empuñado en defensa de nuestro
honor, de nuestros intereses y de nuestras liber­
tades sabremos sostenerlas paja conservar tan 
caros objetos. No se abusa tan fácilmente de un 
pueblo que se encuentra con las armas en la ma­
no, y decidido á derramar hasta la última gota de 
su sangre antes que humillarse otra vez al yugo 
del despotismo.

Pero téngase en cuenta que la previsión esla 
primera de las garantías; que solo deben entre­
garse las arma.s á los que hayan dado constantes 
pruebas de su amor á las instituciones, y que á 
los nombramientos de jefes y oficiales de la Mi­
licia debe preceder un maduro exámen para que 
la elección recaiga en sugetos que por sus an. 
tecedentes y no desmentida consecuencia, sean 
dignos de figurar al frente de una institución que 
es el mas firme baluarte de las libertades públi­
cas. Union, pues, entre todos los buenos libera­
les, y el tiempo de la inmoralidad y de los abu 
sos habrá concluido para siempre.

serviles ejércitos; mas esa voz profética y terrible 
para sus numerosos vasallos, se hacia impotente 
al trasponer los límites de sus estados; á ese po­
der de número ó de masa se opuso en los confines 
de occidente el poderde la inteligencia, y Francia 
élnglaterra,pilotos del siglo, dijeronal Sefior,re­
tira cuerdamente tus pretensiones: sí tus fuertes 
Atilas desgarraron las águilas romanas y como 
ambrientos lobos cayeron desvandados sobre 
nuestras campiñas, fué porque yaelromano esta­
ba agonizante^ y Iu única misión era despojar su 

^cadáver. En el libro de la vida de los pueblos 
estaba escrito, que los enjambres de hombres na­
cidos en los bosques de Germania debían repo­
blar nuestras tierras diezmadas por una guerra 
de siglos, envilecidas por la relajada série de tor­
pes emperadores, y unos y otros obraron obede­
ciendo la ley de hierro de la necesidad.

Cuando á costa de heróicos sacrificios aca­
ba de conseguir el pueblo el mas sagrado de sus 
preciosos derechos, reconquistando el puesto que 
una gavilla de hombres degradados le habia he­
cho abandonar en el moderno mapa de la Euro­
pa, es necesario que la faz de ese pueblo que 
hoy piensa por qué es libre, discuta por qué ha­
bla y elige, por qué razona: se den á conocer 
sin embozo, sin farsas y sin parcialidad, no solo 
las cuestiones de su propia casa primeramente 
atendibles por su mas allegado interés, sino tam­
bién los grandes problemas políticos y sociales 
que forman el estudio de lo.s sábios de todos los 
países; las creencias políticas de las naciones, 
que caminan al frente de los adelantos y los gran­
diosos hechos de que es teatro el Asia y el 
mundo espectador inlcresado. Constantinopla! 
Oriente! hé aquí la joya con que el coloso dés­
pota del Norte creyó adornar su diadema en sus 
abiciosos sueños, el nombre de la cruz, dijo tal 
vez me bastará para que mi voluntad se aplauda, 
para que mis estandartes guiados por religioso 
fanatismo arrollen las legiones de Mahoma. 
No tengo la gran maza á cuyo peso se inclina la 
balanza de occidente? pues bien, la llevaré mas 
halla del Danubio, y enmudecerán entonces los 
Reyezuelos que hoy osan oponerme dificultades 
Tal dijo en su locura, y aprestó para ello su¡

Pero el mundo del siglo XIX no es el del 
siglo V; si entonces relajado y dividido, sin uni­
dad, sin cálculos de alianza que constituyeran su 
fuerza^ necesitaba una regeneración invasora que 
iofiltrándose en él diera sangre á sus venas^ y 
brazo y robustez al elemento espiritual, al cris- 
tiansmo que acababa de plantar la gran revolu­
ción demócrata que concluiría por hacer de los 
hombres una sola familia; hoy la Europa de Oc­
cidente, sábia, grande y poderosa por los trata­
dos que aproximan sus pueblos y los hermanan, 
no podia ser el campo de invasion de ese poder 
que la absorvió aquellos siglos, por eso no pen­
só en ella, pero fijó sus ojos de codicia en otras 
gentes mas rudas y mas débiles, y en pos de su 
mirada tendió la red de su rastrera diplomacia, 
y descubierto el lazo á través de sus mallas mal 
trenzadas, tiró el disfraz para empuñar la espa­
da, última aberración. El emperador Nicolás ha 
rendido un tributo á la escasez de la razón hu-

7 fácil lo que le era deseado, se 
empeñó en una lucha de universales principios, 
en la que no podrá conseguir otros triunfos que 
el hundimiento de ese formidable imperio, cuyos 
cimientos ha comenzado él mismo á socavar. Lle­
var a Oriente la civilización con la conquista, y 
por un poder despótico, es un contrasentido na­
tural é histórico; es querer que los cuerpos ar­
rojados asciendan á las nubes y no desciendan al 
suelo por su propia gravedad. Cuando las armas 
eran la única via para facilitar la efusión del pen­
samiento, las armas la trajeron desde esos pue­
blos, cuna de nueslros padres y de nuestros men­
tores; mas cuando con la tea del pensamiento ci­
vilizador se llevan donde quiera unidas las ban­
deras de paz y caridad, cuando el nacionalismo 
borra de nuestros libros las absurdas palabras 
derecho de conguistñj la fuerza bruta no puede 
ya invadir impunemente; la fuerza racional la 
opondrá el dique enorme de diversos poderes. 
Hay además en los códigos sábios de la natura­
leza leyes prescritas por el Supremo Ser que 
como la existencia de los individuos reglan tam­
bién la existencia de las generaciones, quién sabe 
si unajde ellas es que jamás el hierro de los hijos 
de Europa llegue á clavar en las entrañas del A sia.

--Me ha lirado á la cabeza una manzana silvestre es­
tando cerca de los hielos.
, —Yo la he visto dos veces, dijo en tono fiero un caza­
dor ^ejo, y la ultima no ha ce seis meses.
f —Y yo la he visto hoy, esclamó con voz ruda el mon­
tañés, que había traído la cabra montés, y que acaba 
de concluir su porron de vino de España en im rincón

Valentín se levantó impetuosamente.
pj—^^®^®‘® visto? esclamó, decidmelo en nombre de

Y se detuvo reparando que el Mostacho gris la ob­
servaba con atención. °
fr¡<v V^MÍ^’’^|®*' ®^ estraordínaria, continuó con aire mas 
m Vin nd,^ ’"' “ ^'" ''' “'* ‘^*» "“ «™ into- 
res... tontadnos, pues, esta aventura amigo mió.

bi, si, decidnos vuestra historia Jacquet, esclama- 
ron muchas voces. Es tan taciturno este Jacquet! ha en- 
contrado a la muger salvaje y no se vanagloria.

El cazador bebió un sorbo de vino.
—Bah! dijo un poco corlado, apoyando el codo sobre 

"° «pe se hablase de ello, pero puesto 
1® ‘1®®’’®*=^-:* acababa de separarme del viejo pastor Guedeppe en el Oso-Blanco de Montcalm. Guisippe me 

había indicado donde debía encontrar una tropa de ca- 
rabinFá ^®‘’ ''' “*®®"«î avanzaba con mi ca-

‘ ?’ P?'® soí’Pi’cnder á las aves, cuando 
a mi espalda y rodó al mismo tiempo 

una piedra a mis pies Levanté los ojos y ví alguna cosa que saltaba entre las rocas; sin estar cieríodefo que era 

tamo
—Desgraciado! interrumpió Valentin indignado ha 

^®‘® ®®‘^P?^r® muger, quizá la habéis muertof
-El cazador miro de reojo al interpelante.

A ^^Üi^ con rudeza; mi bala debe haber
’'®’ P°^''Dæ “® estorbaba un pico de roca 

y la œsa paso como un relámpago. ’
®® detuvisteis para asegurares que no hibeis 

humaSidaT’ «o Imbeis tenido la 

intüramííó í!'í“‘"’” «8“™ i* haber tirado muy alto* 
interi impío el Permano, cuyo n aso ble humor emneza- 
ba a despertarse, tiempo tema de detenerme me ha 

l vií,nrT„“a’ry:n''’''‘“ 1« «”« boro robÍ: 
eiicintóadí Y aun asi les he 
heXso vei^^dS he podido malar mas que este 
Í ®® «1 asador. Me

H camarada cuando sus pedazos os pa­sen por la garganta... A vuestra salud! *
ï concluyo el vino, saludó con aire duro y salió 

su cólero® f?Í®J®?® Yalentin contener 
dVn í co^'lucla de este hombre le pareció feroz v 
I H-nnet ti ' “®Y^®® casligos. Despues de la partida de 
eí^¿¿®i “®“‘^® ®®®^'^ -^ indignación; pero los cir- 
cunstaaies le oyeron con indiferencia. Una sola person» 
estraorSiría-®® ’“® ^®" “"® vivacidad y volíbilidad

(Se continuará.)
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verdadero camino deé volver con'usura á esos 
pueblos ancianos aquellos adelauíos. que propa­
garon con sangre? La historia por lo;nenos con­
firma esta doctrina de un modo incór^stable : el 
vencedor de DariQ' con ai poder intoeoso acome­
tió á 1¡^|@^ y-Tolamente cónsigufe: entrar en 
sus pr<m^uási;t&i^rudai^ : en el año dd-ihil no­
venta ylÉfo'partieron de Estramlml medio millón 
de cruzáf^xy Pisidia, Licaonia, Alejandría, Je­
rusalén, fueron envueltos en su oleaje de gente. 
¿Mas qué recuerdo nos dejó esta invasion? la 
completa estincion de aquel numeroso ejército y 
la pérdida al fin de nuestra sagrada conquista,: cL 
coloso mod^’íip s^Jb^F^®*! Q^Egipto, saludó 
las pirámiclés,’ vatió las Mas de sú tiáunfajite^ cnj_ 
seña sóRre la?rumas del antiguo Cairo, y ¿qué 
alcanzó? Nada, lás-^ñíómiás- dé ^áláxcára y Te- 

. haida, 1,as .Cat^eqnJias Rq Síls.hillas ..pilastras,.de 
Tehas,.jYcBfíÍ;Y; % n<o.;eran obje-to, ,de. 
ar.mas : 1o eran, .sóIo'.de; :es,tudio..:.El..cuadro del 
pasado es en esta cuestión un espejo seguro en 

. . . donde se refleja de lejos la-lucha del presente r si - 
el poder otomano grande en mil cpiinieptos seten- 
lá' yíuñó’acómelíúdoñ un^i’iùmcïïèàilïôt'a'fa^émpre- 

' 'saMe irnAsor^ y 'sin é/nbargo- lá’Toiá union de 
ó lasTáciiadráís dé Esjñiñá, de'YeuéciAy dé^Roma.;

D. ManuérMonederq,Tli^ví3uo: y, comisionado 
por la Junta de gobierno de GiudafUBcal, para 
felicitar en nombre de la misma, los '-generales 
Esparteros y 0‘Donell. ^Ninguna 'otra persona 
pudiera haber intérpretadó con mas áciérto é in­
teligencia los sentimientos de., aquella’ Junta , á , 
cuya circunstancia sé debe el haber.sido recibido ; 
el Sr. .Monedero de un inocío tan deferente y • 
cordial, que juzgamos se hallará altamente satis-

£ienes, y á todo^ rendimos él mas espontáneo 

tributo de agradecimiento.

, La reseña histórica de las barricadas de Ma­
drid ha ocupado, durante muchos dias las colum­
nas de la prensa periócica. Las invitaciones qué 

' se- hicieron p^ rA^arios péfiódicos fueron atendidas

feclio de su cometido. La Junta de aquella pro
vincia debe estar orgullosa de contar en su
á tan distinguido patricio, que á una instrin 
poco común, reúne la providad mas intacbabl

por el mayor número de los jefes que las man-
^^'^°~ â^^^'^i y cW GualJIevó su contingente.a la ins- 

‘^^^ he'chq'n^ memorable queha presen- 
«^^^^"■^craaó la‘Capital.

una consecuencia política nunca desmentida.
^ y

Una noticia circula por Madrid^ á la enáb
nos es imponible .'dar crédito. .Hab.l:v^e..dc la, re- ip 

■ posición del Sr. ‘b. ^Alepúrdró de Çastro en ,el | 
''cargo de di rector generé dé'TJ|fáúcájas. Sí papa 
aceptar como verdadero, siquiera como prolm- 
ble, semejante nombramiento , tuviéramos que 
atender solamente a los que se han hecho ya en

Sea por modestia, sea por otra causa, es lo 
cierto tambien que se desconocen aun muchos 
hechos-,¿ qUe-’í'&i bien cáreden dé la brillante 
apariencia que tienen los ocurridos en las ca- 
Re^/de Atocha y deiPríncipc, en las plazas del 
Semido-.y -sanlo Domingo; no por eso carecen de 
interés por las consecuencias que tuvieron en el
desenlace de la situación creada por un puñado

de las masas armadas, y en la educación faculta­
tiva la indispensable para la dirección Re ellas.

Intimamente convencidos de que jamás po­
dremos desterrar de la sociedad 1^ tiranía con sus 
horribles asesinatos., mientras G()ntinúVb.Ju^rza 
armada siendo: un instrumentó sérviL dé .los dés­
potas, nos anticipamos á emitir" nuestra; pobre 
opinion en punto de tanto interés, siquiera no 
valga nuestro proyecto para otra cosa que para 
despertar sobre la materia otras inteligencias mas 
capaces, que concurriendo á ia resolución de este 
problema, pongan fin para siempre á ese núcleo 
de crímenes que tantas amarguras ha costado á la 
humanidad.

PARTE 0FICIAL.

La Gaceta de ayer no tiene disposición alguna inter 
resánte. . . .

•vastó p¡ir'.á sepúltar crí Tas budas de Lcpáilfo las..- 
; fespautables Rinas, ¿ qú'Aselb hoÿ Re'é^á cpuimna

de hieloconÁjiie qñiefe' veñeerséTa jú:Ra'opusi- ' 
cion dé'lás pnmérás úbeionés? Cuapdo dira cosa' 
no fuera, caería pÚr su propib.^pbsb, ''Venaría .à , 

■ dÍ3olvefsé‘pórda‘des'coríipésibióii de los ''mismos;.
elemenlés qué la co-nstiliiyeh. ' ,

Sobré su temeraida' emprésa ha caído el fallo 
dé la’’ repróbáción mhivcrsal y esta no pupdd* re­
ducirse á cenizáLcomo los'áimacenes ,de Moscou 
poiTos hijós de la’nieblá. El Czar, en esta juchad' 
señor y Yléspota de sésenta y cuatro ^millones dé 

. almas, representa el principio de là lirahía, sacri- ; 
ficando victimas á su téméridad: el pueblp,maho­
metano acomeUdó enSus hogares patrios, cuando 

ó iranquiíamént^ veía deslizar'las horas sentado 
bajo lá.sóihbra'dé shs áloesy cedros, simbojiza en' 
ebeórimn sentir-el de lá iadependen.cia. líé.nqui 
por qúempésár dé su di'stiníá creencia fr.atennizá-

•mós con 'él, hacemos nuestra su causa,, y, basta • 
leemos boni gusíó ,los'anatemas lanzado,^,,sp})re el. , 
déspota pór lá invencíon de la profética bruja de 
Paskieivitsch y há jitana española. .Las primeras’' 
poiénciasRán prevénidó él golpe que amag.aba la 
oscúraTiranía del norte, y han votado á læ mar 
sos máquinás dé hélice"para llamaría al”ópd,»{p; se 

' han visto freúte Ó frente dos poderes lemibles y, 
' se han ñeómetido con respeto; pero el emperador 

''' Nicolás tiembla'ya 'd resultado dé lá lucha e.mpe-' 
‘ zada, vuelve á retirár ASerelh las tropas q.ué ha 

sangrado en la Válaquia, acude con sus, fuerzas á 
las frórtteras dé Austria preveyendo su adhesión 
á las potencias dé .. .Eúropa,. ve la accemon de

' la dieta germánica ál convenio áu3tfo’7prúsíano . 
deTSOde abril üllimo, sip otra separación que la , = 
dél ésfado de Meklembúrgo por creer que en el 
dicho tratado .áe traspasan los límites del copye-

■ nió‘federal de Yiena^ y si tiéndè laxista à, mas es- . 
■ pacro, mira frente a ms islas de Aland las amenaza-.
doras éseñadrás sienté lúdlif eii: los cainpam.eptos 
prójimos á Varna las '{livisióncs del ejército han- . 
cés, máñdadá.s la pi iniera por el general .CannoHert

' la segubda'por el-génsrál,Bosquet, la tercera por
' elpríncípé’Ñ'apslcoñ, la charla por el general'Fon- . 
coy y la caballcria por él general Âllonvillc, las 
cuales de acuérdo con el .ejército inglés se.hallan , 
muy próximas á entrar en operaciones.

. Hacienda,,quiz,ás fCreeríam.os fácil;-que. el señor' 
Castro.fu.cseJ.laínado,.;d altp;pue.sto quesi^-aini-, 

' gos' ó paniaguados le destinan,„ J^eró si, d.¿.nemos 
’preséníe’que .dicho señór fué el '.gobernador civil 
dé Madrid,’ dúránte lá' adúíímstracion dé'Bravo 
Murillo; la mas funesta acaso dé fodás) porque 
inicio la .política: dé iutoleraucia, de tiranía- y de 
escándálq .seguida, por ; lasódcnias; si tenemos 

'presenté que el señor, Gastro hizo ,<limi^ipirdc 
su destinó, nó cuando ' conoció la marchá del 
ministerio á quien servia/qué esto lo cónocia y 
debía conocer desde-ef instante, sino cuando léT 
vió.perdido enría opinion publica, y anatemati-

. zado por. todos los. partidosj-si leñemos p.re:seii- 
té que el señpr Gastro fué, el tenaz perseguidor 
de Ia prensa, el que enterraba en los sótanos dé 

"■san Marlin lo's'peí iódicos liberales, el que mató 
La Europa, el que obligaba a! fiscal dé ' im­
prenta á revisar dos ó tres veces los"diarios de

; pposició», temiendo-.que en, la primera hubiese, 
dejado pasar alguna ^osa,inconveniente; si tene­
mos presente todo esto, cuéstanos trabajo,, paré- 
cenós ímp'síble qué un gobierno presidid'^ por

’ el insigne'pácifieador <le' España, cuyo ministro 
.ha sido y es progresista, ¡dense ni haya pens,ado 
por uii momento en-la persona de don Alejandro 
de Castro,, como funcionario público., Tanto se­
ria como aceptar á Escudero y á Bordiú.

’ Mas á qué detenemo's liah’ando de esle asun­
to? El ministetab actual rechaza sémejantes hom­
bres, y el que lo contrarió diga, es él acérrimo 

■eixemigo de laí situación creada. Ojalá queda 
Gacela confirme con ptro nombramiento nuestro 
aserto y nos evite esgrimir la espada de la jus­
ticia. . . í

No seremos nosotros los que nos opongamos 
á la publicidad de los hechos más ó menos no­
tables que han ocurrido eii los dias de julio 
con los que todavía vemos llenas las columnas

-de mueb 'S'’de nuestros coleg¿ís. Nada mas justo 
que ja púbiieidad de los actos heróicos; pero sí 
lamentamos la poca exactitud ’de mnebós, que 
dan y darán lugar 'á rectificacióries que no favo­
recen á sus supuestos autores que, llevados de 
un celo exagerado por individualidades deter­
minadas:, han refatado' lo que les ha parecido á 
su sabor. ■ - '

de yalíeulca los primeros que en eí dia 18 se 
espusieronal fuego de la tropa., . -

La siguiente relación con que nos ha favore­
cido,,una señora, y,que .con el mayor gusto ¡íl­
sçrtamos, es una evidente prueba de cuanlo ve-: 
nimos diciendo.

Los barriós dé A’mániel, Gode-DuquAy Afli­
gidos, dominados por los 'cuártéíés qué éxisten 
en SUS; inmediaciones' y ocupadas varias casas por 
la tropa.de. ejército,...sufrieron desde la mañana 
del 19 de jubo un fuego vivísimo dirigiilo contra 
los curiosos é indefensos, inora.dores.. Qareciendo 

■dé" armas' párá défendérse, tuvieron que ,prc-, 
sciioiar las trincheras que sé levantaban én el 

^-parque, de a>'tillería, en las cuales se colocaron 
.pietas de grueso calibre; pero-á poco se presen- 
íó el.jefe autorizado por. la junta para la defenss 
de aquel punto; y reunido, .con. varios vecinoc 
principiaron á formar barricadas, las que se 

Terminaron brevemente. Su objeto era cortar las 
comunicaciones y aislar eUcuáric! de guardias en 
donde sé enconlraba una fuerza considerable 
degnaidia civil ydTPjíncipe. . . .

El citado jefe, desjuies de haber provisto con 
los escasos recursos de que disponía á la defensa 
de su distrito, sb dirigió con el encargado de la 
provision de utensilios haida él cuartel de Guar- 

. días. Ap.esar del peligro que ofrecía, quisieron 
acompañarle,- pero les obligó á permanecer en su 
puesto, continuando el jefe en aquella dirección. 
Frente al cuartel enarboló una bandera dé parla­
mento^ habló con el comandante dé la fuerza de' 
ejército, entendiéronse y principiaron vivas á la 
constitución que se repitieron por todo el barrio.

El mismo jefe, salió del cuartel y á Ia tropa 
que ocupaba las casas les dijo que se rindiesen 
pues ya lo habian hechó sus compañeros.

■ Con posterioridad tuvieron que sufrir todas 
las consecuencias del corto número de armas de 
que disponían para hacer frente <á los ataques 
que incidenlalmente tenían, que sufrir por el 
movimiento de tropas; pe'ro la prudencia y habi­
lidad del jefe de aquid distrito' fué bastante á su 
pecarías.

PREm PENINSULAR,

Tal es el panoraina que se presenta en derre­
dor del trono de Nicolás ¡Cuán hondas medita-' 
clones y cargos abrumarán su cabeza y su con- 
cicnciá! ¡blindase en ese lago de dudas y temores 
que evocó su''ambicio» y Ia espada de Damocles 
le persiga en sus sueños. ■

En la sección oficial de . ayer habrán visto 
nuestros lectores un rçal. decreto por el cual se 
previeñe que las juiita.s de. gobierno que se han 
formado en,todas ó la mayor parte de Tas pro­
vincias de la .monarquía conliuúcu con el carác­
ter de consultivas y auxiliadoras del gobierno 
central y-.de las autoridades' provinciales^ aumen­
tándose con un vocal nombrado en cada partido 
por la junta de este, si la hubiere, ó en otro caso 
por el ayuntamien-to.

Tan acertada creemos esta disposición que 
nos parece inútil detenemos én demostrar sn 
utilidad y convénienciai Si una vez establecido 
el poder central, es anómalo, subsistan otros po­
deres in iep.mdientés en cada una de las ’provin­
cias, no seria menos inoportuno é impólíticoydes- 
truir de un solo golpe el pensamiento de la revo­
lución, personificado en las juntas ¿le gobierno. 
Mas o'me,n )s avauz,a;dos, en política los individuos 
quedas componeií, todos representan un poder 
contrario al veheidó' por la revolución de julio, y 
en ellas se encuentran generalmente reasumidos 
los «leseos, las aspiracionés y las necesidades del 
pueblo espaiió!. ¿Podría ^el gobierno prescindír 
legítimamente del auxilio de-estas juntas antes de 
la reunion de las Górtés constituyentes? De nin­
gún modó. .Ni los ayuntamientos del 43 que 
fuera de Madrid y alguno: que otro punto, pu­
dieran ser contrarios al movimiento actual; ni 
ninguna .otra corporación puede señalarse que 
represente mas digoamente las aspiraciones de 
los partilius, y -que sea mas necesaria para que 
la rectificación de las listas y las elecciones se ha­
gan con la mayor libertad y sean, el verdadero 
producto de 1a opinion pública.

No. concluiremos sin exhortar á das-juntas 
de partido para que téngán un tacto especial, á 
fin de que çl individuo que ha de representarías 
en la de provincia, reúna á una justificación y 
honrad.ez jamás dc,3mgutida la consecuencia polí­
tica mas perseverante, pUes es el único medio de 
evitar se desnaturalice el movimiento revolucio­
nario qué ha de asentar en bases firmes las liber­
tades del pais.

iniciada dejamos esta cuestión para su dia, 
ya que ha llegado á nuestra noticia que perso­
nas escrupulosas se están ocupando dé tomar 
antecédenles'para públicarids con la mayor exac­
titud. ’ c J

Pero ya que tantas glorias se lían cantado á 
todos los eieméntos que han contribuido al 
triunfo del pueblo; justó y hasta obligatorio cree­
mos el deber de que algo se diga de los indivi­
duos de dos respetables corporaciones, encarna­
ción pura de nuestras antiguas libertades: á los 
señores Beroqui en la diputación provincial, y 
Talavera Jaúregúi ' y Quijano en el ayunta­
miento: pagamos este justo tributo á su ac­
tividad y celó incansables en los grandes 
trabajos que se les han encomendado. En otra 
ocasión nos ocuparemos mas despacio de los 
servicios á que nos referimos y á los que el pue­
blo les quedará altamente agradecido.

Los periódicos Las Novedades y La Espa- 
naj al hacerse cargo de las circunstancias que 
mas resaltan en los individuos que componen el 
muevo ministerio, dan cuenta al público de las 
ideas políticas que: estos profesan; pero es npia- 
bie que al ocupárse del señor Allende Salazar^ 
ministro de Marina, dicen que es hombre pro­
bo^ rico, ardiente en sus opiniones (sin mani­
festar si estas, son moderadas, progresistas ó de­
mocráticas), y añaden que seyun parece se ¿e 
han atribuido ideas que no tiene.

Para que nuestros lectores puedan apreciar 
la significación política del ñu ovo ministro qu.e 
tan oscurecida queda con las palabras de nues­
tros colegas, citados,, cúmplénós hacer público 
que nosótros hemos oido de boca del mismo se­
ñor Allende-Salázarlas palabras siguienles/pro- 
nunciadas al aire libre y dirigidas á una reunion 
numerosísima.

«Yo creo que debemos tener completa coii-- 
fiaiiza en el Duque de la Victoria, y cuenta, 
señores, que profesó ideas avanzadas, muy avan- 
z;adas, y que no solo no soy de los que rétro-^ 
ceden^ sino’que'no mé paro jamás.» .

Despues de leerías vagas e.splicaciones de 
los periódicos mencionados, hemós creidó qué 
no era conveniente dejar al público, en la ¡gno- 
ráncia respecto al modo de pensar de! adicto 
amigo-del ilustre Espartero.

Hace unos dias se encuentra en Madrid el 
antiguo diputado dé las Corles Goustituyentes,

Ademas de La Nación a quien dimos ayer 
las graciasjTodos nuestros colegas de Mailrid se 
han apresurado ó celebrar la reaparición de 
LA EUROPA. .De lodos aceptainos los para- j

DOS PALÁBRÁS SOBÁE LA FUERZA ARMADA.

La historia de los ejércitos permanentes,, con 
su actual Organización, está salpicada de parrici­
dios. La tiranía ha robado á lodos los oíiciys de 
la república los brazos útiles que la sustentaban, 
para formar con ellos un cuerpo formidable, que 
merced á una aleve disciplina, ha derramado á 
torrentes la sangre de sus padres-, hermanos y 
amigos. Al mismo tiempo que los couvcrlia en 
parricidas i s tenia sin trabajar un tiempo bas­
tante tá engendrar ese hábito -maldito de la hol­
ganza, que los ha separado de la sociedad creando 
con ellos un horrible plantel de hombres inú­
tiles.

La democratización de la fuerza armada es 
una de las garantías que el pueblo necesita y de­
be exigir á todo trance, si es que no tiene un 
placer en presentar al mundo á cada instante el 
incalificable espectáculo de ser arrebatado hoy de 
sus derechos para conquistarlos mañana á costa 
del homicidio. ;

Para batir á la tiranía, el pueblo derram-a su 
propia sangre. Para batir al pueblo la tiranía der­
rama la sangre del soldado. El soldado es hijo 
del pueblo. Resultando:, sea de quien quiera la 
victoria, es siempre la sangre del pueblo la que 
corre por las calles y campos de batalla. El pue­
blo español se halla hoy en estado constituyente 
y no debe dejar para mañana el arreglo, de una 
institución que tantos millares de víctimas ha in­
molado.

La fuerza armada es para la defensa de los 
ciudadanos. Ellos mismos deben ser su defensa. 
Todo hombre capaz de manejar las armas debe 
ser soldado de la patria. La milicia ciudadana 
puede tener diferentes consideraciones según la 
necesidad que de ella reclamen las circunstan­
cias; Puede dividirse en sedentaria y movible. La 
primera será compuesta de todos los gefes de 
familia, sin mas obligación en concepto de fuerza 
armada queda defensa de sus hogares. A la se­
gunda deberán pertenecer los jóvenes solteros 
de una edad conveniente á sufrir las fatigas de la 
vida militar. De esta segunda clase se moviliza­
rán, por turno ó sorteo^ las plazas necesarias pa­
ra el servicio activo, limitando este lodo cuanto 
sea posible, á fin de que el número de moviliza­
dos sea de poca condderacion. El tiempo de em­
peño en la movilización debe ser de tres arios ó 
cuatro lo mas, con el objeto de que ningún jóven 
pierda en su carrera.

De este modo los soldados de la patria .sé lla­
marán milicianos nacionaies moviUzados, y 
jamás fusilarán á sus hermanos ni harán armas 
contra los intereses del pueblo.

No puede ser achaque contra este pensamien­
to la necesidad de tener un ejército brillantemen­
te educado en las maniobras militares y ejercicio 
de las armas , puesto que nadie tendrá dificultad 
en persuadirse, que siendo esto cosa tan fácil, po­
drá empezarse á aprender desde la niñez, uniendo 
ala educación primaria y elemental la instrucción 
militar que el ciudadano necesite para ser parte

(Del 3.)

L'l Qlamor p/dlicQ},^^ declara -porda unión de 
todos los que han contribuido ,con sus esfuerzo.s y 

’‘servicios al triunfo del pPGnunéiâmiènfô nacional, 
■ pero dentro de los: principios próClamadóS pór las-j 
juntasy bajo _ la .gloriosa que: acaba- de. levantar la 
nación .pspañola.. , - , ,, , , '-

¿Y qué quiere la napion, si hemos de juzgar por ■ 
la casi únanímidad de los programas, ’pubficados,. 
hasta el día? ¿La carta raqúítiha de 184o?-Dé nin- 
gun modo^, porque sobre haberse proclamado del- 
uno al otr0iestremo.,de la península la Constitución, 
de 1837 como fórmula interina, se ha pedido cór- 
tes constituyentes, huyó hecho envuelve un anatema - 
contra ese código político, obra de la Yeáccion,.. 
tantas veces violado y .escarnecido. ¿Acaso la peth" 
cion de cortes constituyentes uo quiere decír, entre 
Otras cosas, que débé reórganizarse el estado bajo 
otros principios, formándose una nueva Constitu­
ción por haber la esperiencia demostrado los vicios 
de la que se estrenó en 1843 con uno. de los atro­
pellos á la seguridad individual, de que ofrece pO'" 

. eos ejemplos la historia- de los pueblos civilizados?
Y aquí observareinos queel gobierno, al arreglar 
su condupía á la Constitucio.n de 1837, mientas las 
cortes decidan,- no haiaá más que aceptar un hecho 
de la revolución-, deUmismo modo que se ha visto 
precisado á conformarse con los ayuntamientos y 
las diputaciones provinciales, constituidos conforme 
á. la ley de 5 de* febrero, y con la ley sobre imprens 
ta de 1'837. No es nuestro . ánimo' por eso que la 
Coiisiitn.cion de 1837 se .conserve y recomiende 
coipo ley definitiva del Estado. De ningún- modo: • 
deseamos., al contrario, que se revise y reforme, 
según lo exijan los’ adelantos ’del siglo y las necesis 

. dades del pueblo español.. - .
. Tampoco quiere, la nación las leyes que se -.de- 

riván de lá carta dé 1843, porque todas ellas cal­
cadas sobre eh antiguo, sistema político dé Franbía, 
ahogan el, patriotismo y establecen un monopolio 
tiránico, ¿cuyo desastroso infiujo ha viciado y per­
vertido la vida pública.

Tampoco quiere la nación esos ayuntamientos, 
oficinas del gobierno,¡centro de inmoralidad yoor- 
rupcíon, puyos miembros^ verdaderos lacayos del 
poder, aplaudían las impuras y onerosas conces.io- 

= nes para la construcción de ferro-'carriies, y Ófre’ 
cían sus vidas y haciendas á ministros cómo Sar­
torius y Bravo .Murillo.

Tampoco quiere la nación ese sistema de elec­
ciones, irritante monopolio del sufragio por unos 
pocos caciques, en cuya virtud los distritos electo­
rales se .convirtieron en un mercado vergonzoso, 
donde traficaban los electores con su conciencia, 
donde se vendian los votos al mejor postor, ¿onde, 
por confesión misma de los conservadores que cóm' 
Ijatian al anterior ministerio, se empleaban el frau­
de, el soborno, la violencia, la intimidación,y otros 
manejos reprobados para falsear, pervertir y envi- 
lecer el sufragio nacional. Por idéblica razón debe 
desaparecer, ese cuerpo electoral, compuesto en su 
mayor parte de especuladores políticos que envia­
ban á las cortes,' como agentes de negocios, á di^ 
potados venales para que sancionasen las usurpa­
ciones y las arbitrariedades, votasen impuestos 
éxhorbitantes y gastos escandalosos, suscribiesen
eon ignominioso servilismo á todas las iniquidades 
cometidas, sostuviesen en el poder á ministros exe­
crados, hiciesen imposible un cambio de política por 
los medios constitucionales y convirtiesen el gobier­
no representativo en una casa de prostitución.

ampoco quiere la nación el actual régimen 
tributario, monstruoso conjunto de todos los siste­
mas rentísticos, á cuya sombra se corta el árbol pór 
el pié para coger el fruto.

"ampoco quiere la nación ese sistema de gastos 
exhorbitantes y criminales despilfarros que ha he­
cho subir el presupuesto de las obligaciones del te­
soro á mil ochocientos millones, imponiendo inso­
portables sacrificios, al pueblo contrihnyente.

Tampoco quiere la nación ese concordato que 
deprime á la autoridad temporal, ataca á nuestra 
independencia, sanciona'la. amortización eclesiásli' 
ca, restablece los frailes y los conventos, y nos so­
mete .íí un despotismo teocrático, cuyos torpes de­
signios se descubren en los furibundos anatemas 
lanzados por varios obispos contra los escritores 
liberales, , faltándose á todos los preceptos de la mo­
ral evangélica.

La Nación se hace cargo de la impudencia con 
qué ciertos hombres, de la pandilla polaca tratan 
de continuar esplotando la nueva situación creada 
por el alzamiento nacional disfrazándose con la 
máscara de patriotas.

El alzamiento nacional que felizmente acaban de 
triunfar ha venido á ofrecemos la última y la mas 
elocuente prueba de la bajeza y la inmoralidad que 
caracterizan á los miáefables sustentadores de la 
administración caída. .

Ai se esceptúan los miembros del gabinete Sar- 
toriano, los gefes principales del ejército de Blaser 
y algunos gobernadores civiles, apenas se encuen­
tra un solo polaco en España que no se haya ad- 
herido á la revolución do julio desde el momento 
en que se presentó vencedora.

Aquellos políticos insolentes que se distinguían 
por su exaltación anti-libéral, mientras creyeron 
que el glorioso movimiento iniciado- por el general 
0‘Donell sufriría la misma suerte que el de Zara^ 
goza, son precisamente los que ahora se- presentan 
en primera línea para récoger el botín de la victoria 
alcanzada con la sangre del ejército y del pueblo. 
Provincias hay donde ellos fueron los primeros Á 
pronunciarse y constituirse en juntas para prose­
guir esplotando el presupuesto, para continuar vi­
viendo sobre el pais. Hombres conocemos nosotros," 
vendidos á Bravo Murillo', y vendidos A Rdnçali y"

Sartorius, hombres de quienes ''ifecibimos los mas 
soeces ultrajes cuando uaa mordaza de hierro se-- 

¿/fiaba nuestros labios, y que ahora blasonan de pa- 
Ú'iotisrao en los círculos liberales, y que brillen á 
tc^as horas en Jps salones ,dé j^ junta. Altos fun- 
.cionarios conocemos nosotrús¿)^ie se mancharon 
^b^dás las infamias,^con to(^ las torpezas del 
ô'x'ecra(fô §'Sbiñete del fO cíe setiembre, y que aho­
ra tienen el cinismo de concurrír á los ministerios 
con la esperanza de conservar sus destinos. Espe­
culadores conocemos nosotros que fueron agentes 
y cómplices de las negras concesiones y de los es­
candalosos agios de estos últimos tiempos, y que 
han tenido la inconcebible audacia de' comparecer 
erylae barricadas cuando habiá pasatloda hora del 
peligro, y de formar en las filas de la Milicia Na­
cional cuando se convencieron de que sus antiguos 
patronos habian caído para siempre.

En vano dirigimos las mas e.scrupuiosas mira­
das en rededor nuestro para encontrar á les ardien­
tes apolp,gistas del ministerio .Sartorius: - no vemos 
do quier mas que hombres identificados con la causa 
popular. Hoy todo.s son patriotas,

Pero sé engañan esos cubileteros políticos, se 
engañan esos viles traficantes de opiniones, eso.s 
apóstatas dé lodos, los partidos si imaginan que han 
de continuar chupando la sangre del pueblo, si 
piensan que hemos de admitírlos entre nosotros 
para.quq vengan 4 mancillar nuestros laureles con 
sus estafes/ si -ei'een qué'bún’ñó' ^e'acábó el reinado 
Y^,lps chai^es,¿de los fersantesiy.de los tahúres.

iEl Tfib^n^^ denuncia TvarioSíescándalos cometi- 
dós^por 'la admíni,stracion gue personificaban el se 

z^V iBrabo- Murillo* y el conde de san Lui§. ' - -
,ER, pues, un d^her.:sagrado yapremiante,^ el 

‘ "aCtuafi gabíñéte, el reunir é ilustrar debldamenté to- 
'RosÁqueUqs espedientes que con mas ó ménosíra- 
zop han fijeído desde el año, de 1830 lafatencjonme-- 
fierai.

: , pe.l,escritor público es;igualmente debér ságra" 
do mantener yiya l,a. iiieinoria de, Jos. nías, notables 
né’goéíóá;Lsobré los qué se ha estado muy lejos de 
pronunciar la última palabra.' -

Nuestro apreciable cólega La Nacionnos da el 
ejemplo en el siguiente notable articulo.

/«Respecto á la pension que disfruta doña María 
pristina.de.Borbon, se?nos Jemincia .por.' .persona 
CÓmpeténté un nuevo escándalo que imporla escla­
recer, 4 fin de que sé .Axqa la. debida rúspÚAsabili- 

, dad.,. ^sL personal .corno pecuniaria, á lo^funçloaa- 
' ríos'públicos de la Península y de UItramar,.qué con­

sintieron el engaño.- Por nuestra parte RlíJméÉémos 
que no nos ha de fallar la memoria y la voluntad 

/ necesarias para- traer al tribunái dé la Cónciencia 
.pubjiqa las yergonzosas espoliacioiies/<]e..que hasído 
víctima él tesoro nacional,. y para desentrañar ia 
causa, él objeto y el ilégítimo4ucro dé'Ciertas riego- 
ciaciones poco mppos que fraudulentas , que' á los 
ojos de propios y dé e'straños hacían de nuestra so^ 
cíedad política un presidio suelto.

Parece que habiéndose hecho consignar en Ias 
cajas de la Habana su pension anual de tres raillo-^ 
nes de reales doñA M.açia Cristina Re Borbon, en­
contró medio Jie/hacérsel^ pagar/en Teales de plata 
en lugar dé réales vellón) resultando de este cambio 
que dicha señora ha estado- percibiendo indebida­
mente siete mdlones y medio cada año en vez delos 
tres que. las Córtes la habían concedido coa tan es- 
cesíva é injustificada generosidad. Si probado e.ste 
hecho pedimos desdó luego la devolución Rel esce- 
so de metálico recibido, ál paso que el casLigo de 
los quedo facilitaron, creemos que estamos en nues­
tro derecho y que cumplimos con un deber sagrado.

En obsequio de la verdad y de la justicia, y rin­
diendo un lisongero tributo á la integridad del se­
ñor général don José de la Concha, debemos aña­
dir tambien que fné elúnico que trató de cortar este 
fraude, dando Íás órdenes convenientes á su llega­
da á la Habana, y grangeándose así él ódio de la 
camarilla que fué despues secreto móvil de todo gé­
nero de persecuciones.»

A este espresivo rasgo, de la que plegue 4 Díos 
podamos llamar pasada época, añadiremos por 
nuestra parte que el negócio de las compensaciones 
concedidas á la casa Bertran de Lis por el señor 
Bravo Murillo, debe, verse en Córtes con mas 
Copia de datos de los que se tuvieron presentes en 
la coyuntura de la pálida acusación del señor Mo­
yano. El probar al ministro de las economías que 
al decretar la enunciada compensación faltó á las 
inspiraciones de su propia conciencia, es tan fácil y 
corriente, cómo que es un hecho que la junta de la 
deuda pública abona en deuda amortizable de pri­
mera clase los créditos procedeji.t.es,.4e sumiaistros 
héChós ál ejército fiel 20 al 23, según lo dispone la 
ley de arreglo de la deuda amasada/y promulgada 
por el señor Bravo Murillo. En víspéras de la pu­
blicación de esta ley tuvieron lugar las compensa­
ciones. Pocos meses despues^de promulgada la ley, 
el señor Bravo Murillo las defendía. y procuraba le­
gitimarias. Creemos que despues de esto seria pura 
redundanca el insistir en la culpabilidad del señor 
Bravo Murillo.

Otro de los ruidosos espedientes que exigen un 
pronto exámea y una severa espiacion, es él de una 
emisión, de 20 millones de reales en acciones de 
carreteras, emisión que debería llamarse fraudenta, 
toda vez que no ealfia en la autorización de las Cór^ 
tes del año de 1843 por baUarse ya en circulación 
los 200 millones que la eitada ley autoriza á emi­
tir. Nuestros lectores recordarán Ips tristes inciden­
tes á que las nuevas acciones dieron ocasión sien­
do ministro de Fomento el señor don Claudio Mo­
yano. Ignoramos sí este señór alcanzó á desatar las 
dificultades nacidas de la dación en pago á un co­
nocido banquero de las acciones legales en vez dé 
les ilegalesacaso para él creadas, las misma,s con. 
qu.e sé preténdia satisfacer á acreedores de mejor 
derecho que con razón las rechazaban.

(Dia 4.)
El Clamor Público dice que si la nueva situa­

ción creada á eónsecuencia del alzamiento nacio­
nal ha de corresponder al voto público, debe de ser 
el reverso del sistema proscrito por la nación.

Vencido él gobierno anterior en el terreno de la 
fuerz,a merced al valor y al patriotismo del pueblo 
y el ejército, falta dar cima á una empresa quizás 
la mas; importante, la mas difícil, y arriesgada, cual 
es la organización del Estado.

¿Y de qué medios podrá valerse el gobierno pa­
ra obrai’ en armonía con lá verdadera espresion del 
sentimiento público? ¿Cómo satisfarán los deseos de 
nuestro colega, para que el poder que se ha reciens 
temente constituido marche por un camino contra­
rio al que sus antecesores siguieron? No carecen 
seguramente de ingenio los l ecursos que propone 
El Clamgr. .

))Si se consultan las .demostraciones de la cons­
ciencia pública,, .si se .recorren y examinan los car-, 
goá qüe.hacia, .iá oposición á los: Sartorius/ Bravo
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Morillo y Bertran de Lis, será fáóil óonocer la con- 
dúota que conviene en las. actuales circunstancias.

La conciencia pública por medio de las oposi­
ciones reprobó entonces que se conculcasen los de­
rechos y las garantías del pueblo español. Respe- 
tense ahora religiosamente los unos y las otras. 

, Un . clamor unánime se levantó entonces para 
condenar las arbitrariedades y usurpaciones. Domi­
ne ahora el imperio de la justicia y de la ley.

Entonces se^natematizaron todos esos contra­
tos leoninos, celebrados á puerta perrada, en que 
áe enriquecían unos pocos á. esp^nsas ,d,e la sangre 
y de los tesoros de la nación. Ahora, deben acabar 
para siempre, publicándose en la bácetcir oücial 
cuántas ’Operaciones afecten á lós intereses públicos.

Criticábase entonces esa profusion, dispendiosa 
pon quo.se concédian grados , ascénsoa!y honores. 
Ahora es indispensable poner coto á semejahta abu­
so, fuente de inmoralidad y pausa de éñearnizadas 
disensiones.; .

Escandalizaba entonces la impudencia con que 
se improvisaban destinos y repartían los despeños 
de la nación entro- los-aflliados en la clientela do­
minante. Ahora ciérrese la puerta á las ambiciones 
bastarda^-; combátaso ,1a empleomanía, cáncer que 
nos devora, y dénse ejemplos de modestia y so­
briedad. . X - J 1

De esta suerte, y haciendo lo coutrario de lo 
que hicieron los dictadores contra quienes se ha su- 
blevado la nación, se estirparán los abasos, se me­
jorarán lás cóstúmbres públicas y se conseguirá la 
regeneración política y social que tanto se apetece. 
Es preciso, y confiamos en que así sucederá, es 
preciso que no vuelvan á verse esas ..pandillas pri- 
vifmiadas, compuestas de empleados y hombre^ pú­
blicos, que msultabán pon Su fausto y o?tentacioq á 
la miseria pública; que no se" repitan 'en las regio­
nes oficiales esas órgias escandalosas, cuyo recuer­
do nos llena de rubor; que no se reproduzcan ja­
más .osas guerras de destinos j de las cuales han sa- 
lido casi siempre los antagonismos,,, las.rivalidades 
Y^os pronunciamientos que hemos presenciado.»

El Clamór TiQ puede ser más moderado en sus 
exigencias.

El Tribuno i^iáQ en nombre dél deseó de los 
pueblos y del anelo universal que se pongan á li­
quidación las monstruosas exacciones hechas á los 
pueblos en favor de una persona, oiigen de las 
grandes calamidades naci®nales.

Hé aquí la narración, bien limitada por cierto, 
de los cargos que resultan contra la duquesa de 
Riánsares en los 21 años que median desde ,1833, 
eh que dirigió la política nacional.

«Nadie ignora, y los moderados en sus diferen­
tes vicisitudes fueron los primeros á manifestarlo 
sin rebozo, que doña María Cristina de Borbon ha 
sido desde 1833, que murió sn esposo el rey don; 
Fernando Vil, el alma de la política nacional y que 
á sus caprichos y cálculos personales y de familia 
tuvieron que sujetarse todos los ministios, hasta 
que la revolución de 1840 lá hizo salir de España, 
encontrando entonp.es la coyuntura favorable para 
legitimar su estado partipular. Despues dpi viaje 
que hizo á Roma se estableció en Francia, y allí, 
empezó á conspirar contra una situación, que co- 
metió el error de no haber contentado al célebre 
manifiesto de Marsella con la franqueza que exi­
gían las cirpunstancias y con la enteieza que daba 
la razón ultrajada.

Llegó el año de 1844 y vuelve Doña María Cns- 
tiua á España, y lo primero que exigen sus adula­
dores es el reembolso de los muchos millones que 
suponían había invertido en el alzamiento de octu­
bre: despues las Córtes, hechura de su política, le 
concedieron una pension vitalicia que ha Cobrado 
con hartas creces, según las revelaciones que nos 
ha hecho la Nación: posteriormente no ha habido 
negocio que siendo lucrativo no haya dejado de in­
tervenir la casa de Riánsares, centro en España de 
todos los monopolios bursátiles, que ha estendido 
su ambición hasta plantear una porcion de empre> 
sas en los dominios que la nación conserva en Asia 
y América; empresas de un carácter leonino, pues 
mientras los beneficios eran todos para dicha casa 
las pérdidas ha tenido que sufragarías el Tesoro 
de nuestro pais, buscando para cohonestar este es­
cándalo, protestos especiosos y legitimando créditos 
sin valor alguno, como los de la ciudad de Valen-' 
cia, para reintegrar lo que se habia gastado eu las 
obres del puerto del Grao.

Doña Maria Cristina de Borbon es deudora al 
Estado de

24 millones que cobró ilegítimamente 
como reina gobernadora desde 1.834 
hasta 1840 por. haber pasado á segun­
das nupcias á poco de morir su primer 
marido. ;

12 miUonés de que la reintegraron á su 
vuelta de Francia por los tres años que 
estuvo fuera del pais.

33 'millones, diferencia entre la moneda 
de España y América por los diez años 
gue ha percibido la pension en las ca­
jas de Cuba.

71 millones que el Tesoro público tiene 
derecho al reintegro.

Con el sudor de los pueblos alzó la familia de 
Riánsares su palacio de la calle de las Rejas.

Fundó estadosen í arancon.
Adquirió las minas decarbon de Langreo.
Hizo suya una gran parte del ferro-carril de 

Gijon.
Se interesó por muchas acciones en la canaliza­

ción del Ebro.
Tomó gran número de ellas en la sociedad de 

la España industrial.
Entró con el señor Salamanca en la participa­

ción de varias líneas de ferro-carriles.
íístableció en la Habana ingenios y otras espe­

culaciones.
Hoy que nos hallamos en el caso dé decír la 

verdad porque bastante tiempo ha estado devorán* 
dola en silencio la nación, es llegada la oportunidad 
de la gran liquidación, con cuyo objeto las Córtes 
deben ocuparse municiosamente sobre este impor­
tante negocio, á fin de que el pais se reintegre de 
lo que injustamente se le ha éstraido, por habe/ 
tenido la desgracia de que sus guardadores fueran 
débiles y complacientes con quien no tenia otro obje­
to que su interés personal.

Hay tambien otra cuestión no menos importante 
que debatir y que en cierta época se anunció en el 
Congreso; la ,de las. particiones- y division de heren­
cia entre doña María Cristina, la reina y la infanta 
duquesa de Montpensier. Para que no se pudiera 
venir en conocimiento de lo que se hizo en este pun­
to despues de la muerte de .Fernando Vil, tenemos 
entendido que en 1840 desaparécieron los antece­
dentes de là téstamentaríá; pero es indudable, y asi 
lo oímos una Yé¿ á' un diputado, qué las régias pu­

pilas habian.salido bien perjudicadas en la division 
del haber hereditario. Conviene y-es necesario po­
ner en claro tedas estas cuestiones, toda vez que el 
sol de justicia se dice que ha reaparecido en el ho­
rizonte de nuestra patria, tan continuamente esquil­
mada de tantas y tan diversas gentes, por tantos y 
tan diversos motivos.»

La Iberia, impaciente por no haberse resuelto 
aun lo cuestión de Córtes constituyentes se espresa 
en los términos siguíentés:

. La revolución no marcha;da revolución está de­
tenida; su triunfante carro, impulsadopor el pueblo, 
ha venido á estréllarse en él gobierno. ¿Eh qué 
consiste?' ¿Qué,obstáculos, obstruyen su camino? Uno 
solQ ,concebimo,S ; en estos momentos;, la llegada á 
Madrid de los 1res miembros ausentes del gabinete. 
¿Y es tanándispensáble la prespneia de estos seño- 

' rés-párá, que, sm; pilqs no pueda sancionarse siquiera 
lo queda opinion.,púbiiea,.lo:qu.e|la.soberan¡a nacio­
nal, mas alta que todns los 'poderes y todas las au­
toridades, ha decretado? En esté cásó se halla.la 
convocatoria ele las Cortes constituyentes, fórmula 
espresa de la revolución; pero ya que, por escrúpu­
los que respetamos, aunque no participemos de ellos, 
no se ha resuelto aún.cuestion tan importante, apro- 
vechémos este paréntesis gubemainental. para acon- 

.sejar al .gabinete la manera de resolvería.
Mostrando severa oposición despues á que so 

elijan las Córtes constituyen tes. con arreglo A la ley 
del año 37 ó del 45,: nuestro cólega emite su opi­
nion sobre tan delicada cuestión en los términos 
que á continuación trascribimos:

«Una ley especial;'hé aquí la nornia de las pró­
ximas elecciones. Una sola cámara popular, eobe-i 
rana, sin restricción alguna, con facultades discre­
cionales; hé aquí la autoridad á que debe encomen ; 
darse la Constitución del Estado. El pueblo ente-i 
ro, sin distinción: de rolases ni categorías, ha des­
truido el edificio de la reacción; el pueblo entero 
debe levantar sobre sus ruinas el de la libertad y el 
progreso, i nidos en un solo, cuerpo moral se han 
manifestado todos los sentimientos; unidos tambien 

, en un solo cuerpo.político deben emitirse todos- los 
votos. La soberanía popular no: puede dividiese en 
dos fracciones , representada la una en. el Senado 
y.en el Congreso la otra; la nación española es únis 
,ca.é indivisible. Sobre la voluntad del pais no hay 
ninguna institución, ningún principio , político; esa 
voluntad es omnímoda, absoluta, y nadie puede 
imponerle límites. ,.

Una ley especial que. comprenda launraensa raa- 
. yoria de Ips ciudadanos; una sola cámara que rea­
suma en sí,todas las atribuciones legislativas; hé 
aquí la revolución tal como nosotros la compren­
demos, . •

La.España, como observamos hace ya algunos 
dias, ocupa.su fondo eselusivamente á dar cuenta 
de los actos del gobierno. . . :

El Diario Español se ocupa de la cuestión elec-. 
toral, consagrando á ella un estenso artículo. Des-: 
pues de censurar la ley de 1812 y la de 1837, se 
decide por la de 1845 sin modificaciones, de nin-^ 
gun género.

Fúndase en que. esta es menos defectuosa que 
todas lás demas, y para demostrarlo recurre al ar­
gumento que proporciona la discusión de las Cór­
tes de aquella época. Nosotros llamamos la aten­
ción de nuestro cólega sobre las discusiones de las 
Córtes elegidas por la ley de 1845.

La Nación considera el alzamiento iniciado por 
O‘Donell en 28 de junio, no solo como el origen de 
la emancipación del poder inicuo que nos domina­
ba, si que tambien como el principio de una nueva ; 
era de gloria, de prosperidad y de engrandecimiento.

Dejando á la soberanía nacional el que fije las 
bases de nuestra regeneración política, enuncia sin 
embargo las reformas, actos y principios que siendo 
la genuina espresion del deseo general, no duda 
que recibirán la sanción de las Córtes.

«Bajo este punto de vista no vacilamos en de­
clarar lo que queremos, que es lo mismo que quie­
re el gobierno y que la nación exige.

Queremos que la moralidad sea un hecho, y que 
por lo tanto se exija estrecha cuenta de sus dilapi- 
■daciones, de sus desafueros y de sus atentados á to­
dos los ministerios que han venido malversando la 
fortuna pública y asesinando nuestras libertades, á 
todos los que han tenido participación mas ó menos 
directa en los escandalosos agios de estos últimos 
tiempos, sin esceptuar á nadie, absolutamente á 
nadie, desde los duques de Riánsares hasta el últi­
mo empresario de ferro-carriles. Es preciso hacer 
ún escarmiento solemne.

. Queremos fijar de una manera clara y precisa 
los límites del poder ejecutivo, á fin de que no vuel­
va á colocarsé encima de las. instituciones, deján­
dole la acción suficiente para que pueda hacer cum­
plir los preceptos legislativos, peró sujetándole pre­
visoramente para que no se estralirnite. Es menes­
ter evitar que el primer mandatario de la nación 
vuelva á ser engañado , porque esos funestos enga­
ños empiezan por producir torroentes de lágrimas 
y concluyen por provocar dolorosas catástrofes y 
sangrientas revoluciones.

Queremos revestir al poder legislativo de la mas 
completa independencia, planteando un sistema 
electoral que haga imposible el monopolio de las 
urnas, estableciendo una ley de incompatibilidades 
que concluya con. los parlamentos obligadamente 
ministeriales, y adoptando las disposiciones oportu­
nas para evitar las clausuras inmotivadas, sistemá­
ticas y perpétuas. Es menester que las Córtes no 
puedan tornar á ser el ludibrio y el escarnio de un 
gabinete de políticos corrompidos, ó de una cama­
rilla de influencias deshonrosas.

Queremos devolver á las localidades, á los mu­
nicipios, á las provincias la acción que han tenido 
en España desde los tiempos mas antiguos. Es in­
dispensable apartamos de una estremada centrali­
zación que ha sido importada de Francia, y que 
agolpa toda la sangre á la cabeza, llevando la muer­
te á las estremidades.

Queremos garantir la independencia del Estado 
contra las intrusiones del poder eclesiástico, y ase­
gurar nuestra tranquilidad contra las secretas ma­
quinaciones de los clubs religiosos, anulando el úl­
timo concordato en lo que tiene de depresivo para 
nuestras regalías, y suprimiendo esas órdenes mo­
násticas y esas innumerables cofradías que han da­
do origen recientemente á lamentables perturbacio­
nes en Cataluña y en las provincias Vascongadas. 
Es menester enseñar al clero que su reinado no es 
el de este mundo, y que para resolver nuestros 
asuntos interiores no necesitamos ni hemos necesi- 
do jamás la venia de la corte romana.

Queremos minorar en cuanto sea posible las 
cargas públicas, llevando al sistema tributario las , 
reformas que reclaman nuestro estado actual y nues­
tra esperiéncia, prescindiendo de los gastos supér- 
fluos y librando al erario de los empleos inútiles.

Queremos establecer sólidamente la libertad de 
la imprenta para que no queden, como hasta aquí,

envueltos en el misterio Tos delitos y los crímenes 
de ministros concusionarios y liberticidas.»

La Esperania á la vez que considera lo que ha 
de dar que hacer al ministerio el nombramiento de 
las personas que han de coadyuyar á la grande em­
presa de la gobernación del Estado, por la muche­
dumbre de pretendientes qtiehan de asediarle, pro­
pone varias reglás á manera de bando de buen go­
bierno para poner esto á la manía de dedícaroe al 
servició del Estado.

Dejará dé fomentarse la-empleomama,. hacien­
do: 1. , que la administración pública se ponga 
bajo- el pie de sencillez y de economía en que un di­
ligente y celoso padre de familia procura tener, su 
casa: 2. ®, que no haya mas empleados: que los 
absolutamente necesarios, para que, trabajando 
con asíduidad y perseverancia, no se retrase el 
despacho de ningún asunto: 3. ®, que las dotacio- 
nos sean tales que no éscitcn la am»icion ni la co­
dicia de nadie; en fin, tales, que hasten para qne 
cada cual, teniendo arreglada conducta, viva con 

■'ía dehénéiá cÓ'rñéspondieht8 á su clase: 4. ® , que 
los desii nos recaigan siempre -en cesantes ó jubila­
dos hábiiés, mieñtras"los'háya\y en su defecto én 
sugetos conocedores del ráñió én que van á servir, 
y que además sean devapacidad, honradez y apli­
cación indudables: 5. ®, que á ninguno se separe 
de su empleo sin preceder causa justificada en es- 

• podiente gubernativo; ráas una vez acordada la re­
moción, que se prive al depuesto del derecho de 
cesantía y de la facultad' de volver á servir al Es­
tado: 6. ® , que ning'nno sea jubilado á nó incapa­
citarse física ó raorálmente, en cuyo caso se le 
abonaríi una asignacioií anual proporcionada á sú 
sueldo, á par que aí número y calidad de servicios 
que haya prestado: y 7.®, qué se atienda á ésto, 
mismo para el señalamiento dé la viudedad ú hor- 
fandad que han de disfrutar, después que el emplea­
do fallezca, su esposa ó hijos menores. Obsérvense 
bien estas reglas,, castíguese con rigor al que falte 
á sus deberes, y de fijo cederá la pasión, que mo-. 
ejamos. .

El ministerio actual se granjeará lauro y fama: 
perdurable, corresponderá á las esperanzas que su 
programa ha hecho concebir á muchos, y hará un 
impoi'tantísimo servicio á la administración pública,: 
y por consecuencia, al país, si despues de estable- 
éer y guardar estrictamenté To que queda indicado, 
ejecuta lo que sigue: 1. ® , qüe en el supuesto d.e 
ser necesario variar el personal de las dependen-; 
cías del Estado, mande se proceda á un exámen 
comparativo de las circunstancias que concurren' en 
los empleados activos, en los ¡cesantes con suel-' 
do y en los jubilados (capaces de servir) en ca.da . 
ramo: 2. ® , que entre Todos .osos se establezcan 
clases para cada empleo; y, verificado, se dé 'íolo- 
cacion por su órden á los de mas méritos y servi­
cios, es decir, áTos que mas útiles pueden ser en 
aquel destino á la administración del reino, y 
3. ® , que se dé una ley para que, mientras existen 
esas clases, no se confiera destino alguno, so pena 
de incurrir en caso de responsabilidad, á, quien no 
haya servido y disfrute sueldo del Erario."

PRENSA ESTRANGERA.

Inserkimos á continuación las últimas noticias de la in- 
sureccion de la China, tomadas de La Gacela de'
Pekin.
En 23 de febrero dejamos ai ciéreilo insurrecto del 

Pet (fiisli atrincherado en la villa de Su-Tchin, donde se 
habia refugiado después de evacuar á Tu-Liu y Tsing- 
hai, y rodeado de numerosas huestes imperiales rpie. es­
taban al mando de Chiu-Pau y de Tsaug-Kih-Lin-Siu. 
Los datos olieialcs que proporciona la Gacela oficial son 
los siguientes:

El dia 7 de marzo el mencionado cuerpo de insurrec­
tos se escapó de Su-Tching; á favor de la niebla atrave- ■ 
só sin inconveniente alguno las lilas imprniales, y so-ar­
rojó sobre la orilla del llin , situada no lejos de llokien- 
Fu, á 80 millas S. 0. dé Tien-T iu. No pudo sin embargo 
proseguir ocupando esc punto, atacado por las fuerzas 
reunidas de los dos generalísimos, y se vió obligado á . 
retroceder primero hasta Fu Tsuig, y después á Fu- ; 
Tsing, de que se apoderó en IO de marzo, y que seguía 
oenp indo á la fecha dé las últimas noticias recibidas.

Según ate3tigu.au algunos generales del emperador, los 
insurrectos en este movimiento retrógrado han hecho 
frente á fuerzas muy superiores con indomable energía, 
«presentando batalla siempre que podían, no dejándose 
desalojar de los puestos que iban ocupando en su retirada 
sino despues de una obstinada resistencia, y llegando va­
rias veces al estremo de dejarse degollar antes que aban­
donar las po-icion :.s qne ;s is gefes les mandaban defen­
der.» En Kiiihaug, ciudad situada cerca de Fu-Tsing, 
''00 hombres se mántuvieron liriues atacando de un modo 
le.nible durante un dia cutero las dos divisiones de los 
generale.s Ta-llúnd A y Siling-t. Sus trincheras fueron 
rot is por ú'timb , mas entonces combatieron en las calles 
y en las casis, donde perecieron todos degoUodos. En Tu- 
kía-T( bang murieron el dia lo oelm u-mtos hombres de 
la misma suerte. Prohahlemeuto los ven' edores habrán 
pagado algo caro su triunfo; y aun leyendo con atención 
las últimas noticias de la Gaceta oficial, es de esperar 
que los vencidos vuelvan dentro de poco á tornar la ofen­
siva Porque hay que advertir que el mismo periódico 
citado nos dice que el cuerpo de insurrectos que Comba­
lia al 0. de Ngan-IIui, paso el rió amarillo' y penetró en 
el Ghan-Toug.hasta la -ciudad do Lin-Tsing, situada en 
la frontera de aquella provincia y del Pet-Chili, á-pocas 
leguas de Fu-Tching, de modo (pie la vanguardia de Tas- 
Pin-Uang, que se iba hatienlo en retirada desde un mes’ 
hacia , estaba próximo á recibir considerables refuerzos.

Después de saijuear á Su-Tching, villa central de 
Ngan-IIui, situai* no. lejos do las márgenes del lago 
U.sao, los.rebeldes de aquella provincia habian batido Ía 
division del Oeste del ejército imperial, maulada por el 
geheroEYin-Tih Pu, y se habian .'poderado de Lub-Ngan 
el 17 de febrero, dirigién loao después ii.iüia el Norte, to­
rnando 3’ saq'i ui 1 1 ) las ciudades de primer órden de 
Tun Yau y de íng Tchao ; acto continuo habian talado 
los distritos de Icg-Ghaug, Mung-Tching y Tchni-Yang- 
Kuang. Después de todo esto atravesaron el rio amarillo 
por junio a la ciudad deiFung,’ á pesar de, los esfuerzos 
de Yuen-Kí ih, Sail,' prefecto dé Su-Tchao que habia con­
seguido sobre ellos grandes ventajas sin poder detcnerles 
en su marcha.

El gobernador de la provincia Fu-Tsi y el comandan­
te general de las fuerzas de la misma, Ho-Tchun, al dar 
cu uta al emperador de aquello.s desastres, se reconocían 
culpables de negligencia y de incapacidad, y pedían que 
se examinara su conducta y que se les .castigase severa- 
mente; el emperador habia llenado sus deseos sometiendo 
sus actos á una información sumaria. ‘

Los soldados de Tai Puig-Llang apenas penetraron en 
Chang-Tung se dieron á roiioeer por sus numerosos he­
chos de armas. Se apoder,,r.m de m.ichas ciudades, batie­
ron al juez Tsung- Guan que-se habia atrevi.lo á marchar 
contra ellos á la cabeza de muy pocos soldados, atravesa­
ron el gran canal á despecho de los generales Knei-Fu y 
Chen- Lu, enviados por Ghin-Pau para detenerles en su 
marcha y pusieron s tio á Sin Tsing Tchao á principios 
de abril.

El virey de Peh-Ghili se dirigió hacia aquella ciudad 
á marchas forzadas con parte del ejército, dejando á 
Tsaug-Kch-Linsin la honra de reducir á Fu-Tching mien­
tras que el gobernador de la provincia de Ghau- Tung, 
y Tchang-Liang-Ki salía de Tsiman-Fu con otra division 
dirigiéndose ul mismo punto.

Este fnneionari) remitió al emperador con fecha 9 de 
abril, un parte de haber ganado la victoria. En el decía 
que en la noche del cuatro habia sorprendido una divi­
sion del ejercito enemigo que ocupaba un pueblo próxi­
mo á Lin-Tsing. Sus sol ados habian escaladé las trinche­
ras, incendiado las habitaciones y dado muerté á unos 
dos mil rebeldes.

Tchang-Liang-Ki necesitaba restaurar su opinion 
comprom iida á los ojos de su emperador, por medio de
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un brillante hecho de armas qne hiciese olvidar los 
lriufos.de los insurrectos en la jurisdícion de su mando. 
Efectivamente su soberano después de tornar en conside­
ración sus comunicaciones solo le impuso un ligero cas­
tigo por las faltas en que habia incurrido anteriormente». 
Lo peor de lodo fue, que él gobernador de Chan-Tung 
habia echado sus cuentas sin acordarse de la vigilancia 
de su superior el genéralí.simo Chin-Pan; el cual así quo 
se euconiró al pié de los muros de Lin Tsínb pasó *1 reco­
nocer las posesiones que habian estado ocupadas antes 
por el enemigo. Atravesó la ciudad que acababa de ser 
teatro de la supuesta victoria alcanzada por las tropas 
imperiales y no distinguió la menor huella que indicase 
haber habido allí una lucha reciente, Tchang- Liang-Ki 
habia dirijido su fuego contra tápias indefensas, habia 
vencido á ún enemigo imaginario. De manera que sor- 
prenilido en flagrante delito de impostura, no pudo ha­
llar gracia ante el emperador y fué desterrado á Tarta­
ria. El juez provincial Tsüug-Gnan fué nombrado en su 
lugar-

Una vez investido Lin-Tsing, los reveldes habián le 
vantado trincheras al rededor-ele la plaza para ponerse al 
abrigo pe los ataques del ejército imperial. Ghin-Pau re- 
sÓivió‘y llevó á cal o el atacarlcs en sus reductos el dia 9 
de abril por el lado del Nordeste. Hicieron una salida 
con objeto de rechazar á los imperiales, rails á pesar de 
los socorros que recibieron del Este fueron rechazados.; 
con pérdida de 500 hombres. El dia. 11 mandó el génera- 
lisimo renovar el ataque. «Aquel dia (dice Ghin-Paun en 
su raeusage) se batieron los rebeldes con heróico valor Á 
se portaron como hombres que prefieren la muerte á la 
fuga; pero pomo un soldado de tos ejércitos imperiales' 
vcile por ciento cie los enemigas, cayeron en sangrienta 
derrota. Tuvieron 1,000 hombres muertos, los. fosos de l 
sus campamentos se llenaron de sus mismos cadáveres y 
se voló su almacén de pólvora.

Hasta aquí (<lice el Moniteur} llegan las nóticiás que 
nos trasmite el peipódico oficial respecto á la lucha tra­
bada en .el Chan-Tung y el Pet-GhíIi. No se sabe todavía 
sí los generales del emperador habrán conseguido impe­
dir le union de los ejérritós rebeldes que combatían én 
aquellas provincias, pero la Gaceta de Pekin añade nue­
vos detalles que hacen suponer que Tai-Ping-Hang dispo­
ne de muchísimos recursos. Cuatro son los ejérGÍto.s que 
combaten en la actualidad en las provincias, interiores 
del imperio por el éxito de su causa.

El uno ocupa la parte oriental del Ngau-Hui dónde ha 
conseguido recientemente importantes victorias. El otro 
acaba de apoderarse de Keih-Guan-Fu, Yau-Tehao-Fu, 
Nank-Haug-Fu, Kin Kiang-Fu, Lin-Kiang-Fu yUo-Ping 
en el Kiang-Si y está sitiando én este momento á Nont- 
chang, capital de la provincia. El tercero ocupa Han-' 
Yang-Fu, Zog-, Tching, Hian-Han, Huang-Tchao en e( 
Hu-Pe; el cuarto ejército acaba do apaderarse de Siang- 
Yng y de Nin»' Iliang en el Human-Yo’Tchao-Fu. El de 
Ngan-IIui se dirige hacía el Norte y es probable quo no 
tardará en dar la mano á la division qué acaba de pasar 
el rio Amarillo y que sitiaba á Lin-Tsing á la fecha de las 
últimas noticias, de modo que es fácil prever que dentro 

"de pocas semanas, él gobierno, á la otra parto del gran 
rio, que según dice el emperador, en uno de sús estados, 
forma elbalnarle de su capital, tendrá que combatiruon 
fuerzas rebeldes.tres ó cuatro veces mas numerosas que 
el cuerpo aislado que tantos meses resistió á los ejércitos 
imperiales en PctGliili.

CORREO PENINSULAR.

La junta de gobierno de la ciudad de Montilla, 
provincia de Córdoba, ha dirigido á sus conciuda­
danos la siguiente proclama:

MONTILL ANOS.
Los bizarros generales y demas valientes' que á las / 

órdenes del ilustre general O'DoueU desenvainaron sus 
espadas, dando el grito salvador de la libertad de la pa­
tria, han empezado la grande obra de nuestra regenera­
ción política. Tiempo hacia, que barrenada en sc base la 
representación nacional, la idea de gobierno estaba en­
cerrada en la per.-onalidad de ministros, que cediendo ya 
á pretensiones propias de una desmedida ambición, ya 
á vi¿cs exigencias, que unas veces suponían la condición 
de existencia de la vida ministerial, y otras el deseo in­
saciable de esplolar á este desgraciado país, daban por 
resultado el mas inicuo despotismo en el órden político' 
y ct empobrecimiento seguro en el órden material de to­
das las clases de la sociedad: pero esta triste realidad, 
jamas se presentó tan de bulto como bajo la dictadura 
ministerial del conde de San Luis: este gabinete, que 
en nial hora ha regido los destinos de la patria, dió un 
golpe de muerte á la representación nacional, esterminó 
los re.^tos que quedaban de la libertad de imprenta, y co­
mo si lubiera la misión de que España desapareciese de - 
la historia de los pueblos, cspuso nuestro decoro nació- ’ 
nal, destruyó nuestro crédito y empezó la obra de em­
pobrecer en detall á los individuos y á los pueblos.

Tal era nuestro estado hasta el heróico alzamiento 
del 28 de junio, cu que la nación española, siempre li­
bre, principió á recobrar sus fueros, secundando el gri­
to salvador .de libertad, q .e estendido ya por todo el 
país nos astgura cl triunfo de nuestra santa causa. Mon- 
tillanos, acogedla con entusiasmo, adherios al pabellón 
que tremola en toda la península, y con el digno ejem­
plo de nuestra capital, celebremos nuestro alzamiento 
como el acouleciimento mas notable de nuestra historia; 
nuestros deseos están reducidos a las garantías del pue­
blo, á la conquisto do sus usurpados derechos; para olio 
contamos con la acrisolada lealtad de beneméritos espa­
ñoles, entre quienes veis ya figurar al ilustre vencedor 
de Luchana y Morella, y es indudable que estos esfuer­
zos, apoyados por /a Milicia ciudadana, verdadero sosten 
y garantía de los pueblos libres, y que luego vereis res- 
lablecida, coronarán nuestra obra, haciendo conocer á 
lo.s tiranos que cl generoso y valiente pueblo español ha 
nacido para ser libre: GiuTadanos, entreguemos nues­
tros corazones á esos sublimes sentimientos, sin perdea 
jamas de vista estos sanos preceptos de moral política: 
el órden asegura la libertad; para ser libres es preciso 
ser honrados. Monlíllauos viva la reina constitucional.

DIOS, PATRIA Y LIBERTAD.
Montilla julio 25 de 1854.

Presidente, Francisco Hidalgo de Luque —José Fer­
nandez,—Francisco Molina.—Manuel Güello.—Manuel de 
Salas Perez.-—Manuel Delgado Landivar.—Manuel Del­
gado.—Juan M.muel Ilipvoo.—Rafael Aguila Tablada.— 
Ju.m Trespalacios: y Leon.-—Francisco Solano Rioboo.— 
Francisco Gongora Palacios.—Luis Albornoz.—Juan Ma­
riano Algaba, vocal secretario.—José de Blanca y Pal­
ma, vice-seçrelario.

A seguida verari nuestros lectores la cornue 
nicacioii que nos remite nuestro corresponsal de 
Cuenca. El hecho que denuncia es de la mayor 
imporlancja purqueprueba la condescenJencíacon 
que cierlaá juntas de gobierno se han conducido 
desnaturalizando el movimientó salvador de julio- 
Siendo cierto como creemos cuanto nos dice 
nuestro corresponsal en contra de frey Doroteo 
Ramón Enriquez, no podemos escusarnos de le­
vantar nuestra voz para que por quien correspon­
da se den las órdenes convenientes de suspensión’ 
y dación de cuentas á frey Doroteo por el liernj o 
que ha ejercido el cargo de administrador de 
aquel hospital^ reponiendo como es justo en sus 
antiguos destinos á los que por su causa fueron 
separados injustamente.

Sr. Director de Lx Europa,
CüE.xcA y agosto de 1854,

Muy señor mío: Gonsecuente á lá invitación que Y. me 
hace para que como corresponsal de su periódico le dé 
todas las noticias de algún interés que ocurran en esta, 
prometo, hacerlo con tanto raas gusto , cnanto que La Eu­
ropa es el periódico que conserva mas gratos recuerdos 
entre todos los buenos liberales, pór el valor y patriotismo 
con qne defendió en una épo^a de infausta memoria las 
doctrinas-de! verdadero progreso. Felicito á V. y á sus 
redactores por su reaparición en la escena pública, y des­
de luego les auguro un gran porvenir sí siguen con el 
mismo ardor y cónslancia en lá defensa de los buenos 
principios. .

Por hoy me limitaré á denunciar á Yds. cl hecho es­
candaloso de que continúe aun en su puesto de adminis­
trador de este hospital el bueno de fray Doroteo Ramón 
Enriquez, sugeto que por su conducta moral y política, 
y por los abusos que ha cometido en, épocas anteriores,-, 
debiera hab'érsélé espulsado de esta ciudad para dar esa 
prueba de satisfacción á la vindicta pública. Encausado

por cónspíracion carlista en los años de 1828 
arrojado de aquí en 1849, logró ser repuesto 
perjuicio de.D. Blas Heredia, sugeto sumamente^^^H 
ble por :sus bellas.circunstancias. No, contento 
separó dé sus destinos ¿Í cuantos tenía noticia
en sentido liberal; y faltáiidole autorización para^^^B 
del mismo modo contra el contador de dicho hospit^^H 
Angel Teodoro Sandino, teniente que fue de la 
corapaoía del batallón ligero de esa córto^ y honra^^B 
consecuente progresista, llevó su infamia hasta el 
de amenazarle con una causa criminal por insultos 
persona, sino renunciaba su cargo, que era el objeto prS 
ferente de sus designios. El resaltado correspondió á sus 
esperanzas, y el Sr. Sandino, aunque con la razón y la 
justicia de su parte, se vió obligado, cediendo á los rue­
gos de su numerosa familia, á hacer renuncia de su car­
go, que seryia para su subsistencia, y en cl cûal sé habia 
portado siempre con la mayor exactitud y pureza. Es es- 
traño , Sr: Director, que con tales antecedentes haya en 
esta junta personas que llamámlose liberales, sostengan 
á un hombre tan odiado, y que tantos perjuicics ha in­
ferido á mullítud de. familias: á pesar de que la mayo? 
parte de los individuos que componen la junta me const,i 
le son contrarios, y que yíi le hubieran lanzado de sn 
puesto á no ser por deferencias á alguno do sus compañe­
ros. En mejor posición el periódico que V. tan dignaoien- 
le dirige, podrá hacer las redamaciones oportunas sobro 
el partipular,

CORREO ESTRANGERO.

{Del 3).

PIAMONTE.

Turin 26 de julio.
, Despachos telegráficos de Parma de ayer anuncian qne 

réina en esta ciudad la mas perfecta tranquilidad : habian 
llegado nuevas tropas austriacas.

151 26 llegó al puerto de Gene, procedente del golfo de 
la Spezzie, éívapor Scranac de los Estados-Unidos, ar­
mado de diez cañones, con 250 hombres de tripulación, y
al mando del capitán Long. :

El vapor Trípoli al llegar de la Córcega ha traído la 
bu6na noticia que había salido perfectamente la inmer­
sión dd telégrafo submarino, á pesar de las inmensas di­
ficultades presentadas por la profundidad del mar, que, 
en algunos sitios era de 348 brazas ó de 700 á 800 me­
tros.

El cable ha sido atado en la estación de la capital el 
44 de julio. Tres dias y medio ha durado la operación.

GRAN BRETAÑA.

Londres 29 de julio.
Acaban de embarcarse cu Clarcugard á las órdenes v 

por disposición de M. J. Davie, una cantidad enorme dé 
provisiones. Dos mil toneles de bizcochos de heno y de 
avena para Malta, No hay en la Gran Bretaña otro esta­
blecimiento del mismo género que haga el servicio con 
mas actividad.

{Morning-her aid,}
Tres navios rusos con pabellón español y cargados de 

jóvenes circasianos han sido conducidos á Varna. Hasta 
el 21 no habia ocurrido nada de nuevo en el teatro de la 
guerra.

(Morning advertisser.}
Entre los despachos espedidos al Almirantazgo por el 

almirante Dundas, el Morning Chronicle publica cl si­
guiente:

Al vice almirante W D. Dundas.
A bordo del navio de S. M. el I^esuvius, á vista de 

Salina, el 8 de julio de 1854.
Señor :
Os anuncio con profundo dolor que el capitán de la 

fragata de vapor de S. M. Fesebrand Llyde«Parker ha 
muerto á la cabeza de su tripulación al ir á levantar una 
batería sobre el Danubio.

El completo éxito que ha tenido este ataque ha 
sido una débil indemnización de la pérdida de este va­
liente oficial. Hé aquí lo que ha pasado: El capitán Lly- 
de-Parker con un fuerte destacamento de las embarca­
ciones del Fcrebrand y dcl Vesubius subió con él por el 
Danubio para destruir algunos trabajos de fortificación 
ocupados por los rusos. Dos horas despuc-s de mediodía 

.''entraron los bajeles en el Danubio precedidos de la ca­
noa dcl capitán Parker; en un recodo del rió, frente á 

.^algunas casas, á la derecha, y una grande empalizada á 
• lá izquierda, se rompió sobre ellos un fuego vivísimo. 

Casi fue acribillado su bajel, muriendo alguno.s hombres. 
La chalupo llegaba y el capitán Parker se echó violenta­
mente sobre ella, gritándome que desembarcase los sol­
dados de marina, y diera el asalto, cuya órden ejecutaron 
eslo.s con tanto vigor como habia sido dada. Entonces el 
capitán acercó su canoa hacia la orilla y sc adelantó ála 
cabeza de algunos hombres con grave espo-sicion de su 
vida. El enemigo rompió sobre ellos un fuego formi.ia- 
ble, y al poco rato de desembarcar una bala le atravesó 
el pecho: en un momento este valiente marino había de­
jado de existir.

De este modo ha muerto, señor, un valiente oficial 
cuyo mérito y disposición son muy conocidos. Su con­
ducta en esta circunstancia deja un ejemplo do valor- 
quo jamás se borrará de ha memoria de los que estaban 
presentes.

Entonces tomé yo el mando, en seguida mandé for­
mar en línea las lanchas cañoneras y las barcas man- 
dearias. El teniente Juli formó la columna de asalto. Las 
lanchas cañoneras rompieron un fuego terrible contra 
las casas y La batería y bien pronto cesó el fuego enemi­
go; mandé avanzar á la columna de asalto un destaca­
mento de tropas de marina y marineros, mandado por los 
teniente-: Jull y Llavvkcy y entró con impetuosidad en la 
plaza. Nos encontramos que sc habia retirado el enemi­
go á retaguardia, y era tan espesa la maleza que habia 
en las inmediaciones que hubiera sido inútil perseguirlos. 
La obra que tomamos era una batería hecha con gavio­
nes^ se habian llevado los cañones y cegado las troneras. 
Presentaba un frente á lo largo del rio de cerca de quin-. 
ce pies de altura y 400 metros de estension. Detras liá-' 
bia un lago, y los dos flancos que no tenían mas que 50 
metros de longitud estaban defendidos del mismo modo 
que el frente.

Esta fortificación encerraba cerca de cincuenta casas 
que servían de caballerizas, depósitos de municiones, y 
provisiones y un almacén de pólvora. Se han demolido 
completamente los trabajos, destruido las casas y la plaza 
solo es un monton de ruinas. La parte de la villa de Sa­
lina de donde habia roto cl fuego el enemigo ha sido que­
madas, he creído deber esceptuar la calle principal, ha 
sido imposible calcular la pérdida del encraigo aunque se 
han visto caer algunos hombres por detrás de las trinche 
ras. Creo que algunos griegos les han ayudado ál levar 
sus heridos y aun á defender la plaza, porque han visto 
mezclados con las tropas rusas algunos paisanos en trago 
del país.

Deber mío es manifestares la admirable conducta de 
todos los que han tornado parte en este negocio, las em­
barcaciones han sido habilmente dirigidas en tan difíciles 
circunstancias por el teniente Sullivan M. Golden da 
Llerby hacia de alférez. Un marinero llamado Garry ha 
sido gravemente herido se ha portado muy bien, tenien­
te Juil ha teñid-; eigran honor de distinguirse por su san­
gre Iria y su valor. Hace el mayor elegio del alférez Han­
key, de los sarjenlos y de los soldados que estaban á sus 
órdenes. Lo.s médicos han merecido nuestro mas vivo re­
conocimiento. El doctor 0‘Hagan estaba cumpliendo su de­
ber en medio de las balas: sus vestidos han sido acribi­
llados á balazos.

Ossuplico me di,s{ienseis mi precipitación porque dc« 
seo que el Ferebrand se vnelva á unir á vuestro pabellón 
inmediátameute con el cuerpo dei bravo y tan justamente 
querido capitán Hyde-Parkar.

«Soy etc. Firmado Rechard A‘Powel, comandante
PARTES TELEGRAFICOS.

Viena 51 de julio, á las once de la mañana.
Los diarios de esta capital anuncian que los rusos em­

prenden su retirada de Fratesebti, dirigiéndose sobre Bu­
charest perseguidos per los turcos.

Se carece de detalles oficiales.
El Monitor anuncia tambien que el ejército ruso h? 

evacuado su.s posiciones.
KuLUGERiNi (cerca de Bucharest) 28 de idera.

La artillería, hospitales, etc., han salido apresurada- 
mente con dirección al Sereth.

Bruselas 30 de julio.
Noticias de Viena dcl sábado por la mañana, y que 

llegaron el domingo á Paris, anuncian que 'corren rumo­
res que el 25 tuvo lugar una sangrienta batalla en Dzurd- 
za, cerca de Frastechti, entre los turcos los rusos : estos
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^^^■completamcnlo derrotados, dejando2,000muertos, 
pasaron el Danubio, dirigiéndose á Oltonitza. 

por la noche se eaperaba en Viena que se con- 
esta

duda no se habrá recibido, porque el telégrafo de 
^^Hdiubiera anunciado en el mismo dia un hecho de 
^^■impotancia, y no recibiríamos las noticias nor ia 

I aiis en términos tan ambiguos. Siu embar^o, es 
que haya habido algún encuentro importante, 

los enemigos estaban frente á frente desde el dia 
de este mes.
Después de las noticias de Varna del ÍO, los genera- 
de las armadas aliadas y el barón de Hess han ede- 

^ürado un consejo de guerra cá orillas del Dannbio. Si se 
. conbruia este alegato, no habrá ya que dudar dj!. la, sin- 
• cera cooperación del Austria. Algunas persdhas’ásegúr'an 

sin embargo que esta potencia no está dispuesta á llevar 
la guerra al estremo, contcntándose con ocupar los Prin- 

‘ cipadosi, invitando á los turcos á que se retiraran. Las 
- noticias sobro csie asunto son tan contradictorias, aun las 

• de personas que deben estar bien informadas, que nos 
. «ibstendremo.s de dar nuestro parecer.

_ Las cscnadrasaliadaS se disponen á abandonar á Kald- 
jick. Mentras que los periódicos rusos ásegüraii que la 
armada turca de Asee ha sido destruida, sé sabe que 
Kurchid-Pacha (general GuyO) ha recibido orden de Tol- 
ver á tornar la ofensiva por el lado de Georgia.

Del teatro de la guerra del Danubio solo inri cosa 
parece cierta, que las armadas están frente una de otra 
y:.q’'*^ cs eminente el encuentro. Se dice que todos los 
piUs tiene escaramuzas, la vanguardia en las cuales Said- 
Pachá engaña á los rusos con finjidos movimientos ha- 
ciondoles sufrir pérdidas bastante considerables. En uno 
de los énduqiítros que ha tenido lugar el 17 cerca de 
Fr.nesekti, ¡os turcos le han muerto, según han confe- 
s^dd ellos mismos, 570 hombres y herido 630. Omer Pa- 
diá y el principe Napoléon sc encontraban el 22 en 
Giurgevo y presidian las fortificaciones levantadas al re­
dedor de esta villa. El principe Gortschakoff estaba aun , 
él 19 en Bucharest con su cuartel general.

Las escuadras continuaban en Baldjik y la opinion 
pública estaba en que de un momento á otro debían te­
ner lugar las operaciones. Sin embargo hace mucho tiem­
po que se predice lo mismo sin que llegue á efectuarse. 
Si no recordamos mal, este e.s el cuarto arribaje que 
anuncia que á la partida del paquebote de Varna las es­
cuadras iban ti salir de Baldjik y sin embargo, según pa- 
recei basta ahora no se menean.

oiqndo escogido los conjurados el café de Bersellini v Isi 
(le Ravonazzi para su reunion, empezaron á concurrir á 
él desde muy temprano el sábado. Habiendo hecholos re­
belados algunos disparos de fusil, la tropa contestó; llegó 
á dispersarlos y á prender á algunos, apoderándose de las 
armas y emblemas revolucionarios que tenian. Siendo la 
resistencia mas fuerte en el café de Ravonazzi que en el 
café de Bersellini, y hallándose cerradas y parapetadas 
las puertas del café, fue necesario, despues de la intima­
ción, hacer uso de la artilleria. La fuerza militar estaba 
diseminada por todos los puntos de la ciudad; numer® 
sas y fuertes patrullas recorrían los diversos barrios. Se 
hicieron muchas prisiones.

A las doce y media del dia lodo estaba tranquilo; en- 
tonces se publicó la proiílama qu(; apareció en la Gaceta. 
Segun las noticias recogidas, han muerto diez personas, 
y han salido heridas diez y siete. Ayer eran ya los presos 
8-4, y se seguían haciendo prisiones.

Han llegado á Parina dos batallones dcl regimiento del 
gran duque de Badén, de Cremona; deis compañías de ca­
zadores del batallón de Verona; un escuadrón (le lance­
ros de Plasencia, y una balería de montaña de Bolonia.»

Respecto á la batalla de Frateschi, de que nos he 
mes ocupado imas arriba, tomamos los siguientes delà 
líes de Lit liitíspendence Belge-,

Todavía permanecemos en la incertidumbre sobre 
testa batalla lo mismo que sobre la que según un des­
pacho telegráfico, debió tener lugar ayer junto á Arda- 
gán, cu la frontera de Asia, en la que el general An- 
dronikoff volvió á derrotar á los turcos que militaban á 
las órdenes de Kurschid-Bajá que es el general francés 
Gu yon,

Íódo cúanio neníos podido saber desde ayer sobre es* 
le asunto por él parte telegráfico de Marsella, es que 
tefeclivámcntela Puerta había trasmitido órdenes á Kurs­
chid-Bajá, de que se mantuviese en actitud ofensiva. Lo 
qde es el hecho de la batalla no Done nada de ¡nverosí- 
tfiil; pero en cuanto á sus resultados, el despacho que la 
supone complctaipente favorable á los ejércitos rusos no 
es bastante esplícito para que se acallen todas las dudas, 
tanto mas cuanto que ninguna noticia ulterior ha confir­
mado hasta ahora la primera version que ya no era algo 
sospechosa. '

Relativamente al Danubio y á los Principados,'debe, 
mos acer mención de uña nota del Moniteur que dá al­
gunos pormenores haccrca de la concentración de tropas 
austriacas cu Transilvauia. De las noticias que hace aku- 
ho.s dias egtáu dando varios periódicos que esta aglomera- 
teion de fuerzas se verifica particularmente en el Norte de 
aquella provincia, sobre Cronstadt.

Esto es lo que nos ha hecho suponer que los austria- 
tetís cuando crean llegado el mom^pto de oenpar los prin- 
teiilados entrarán quizás por la MaMavia y no por la Vala- 
quia corno generalmente se cree. Nuestras palabras deben 
ser consideradas como una mera suposición; pero nos pa­
rece justificada por los últimos movimientos de los dife­
rentes cuerpos austriacos referidos por los periódicos ale­
manes. No háy que olvidar, lo repetimos, que los movD 
Inicntos tienen lugar principalmente en las fronteras de 
Moldavia,

The Presse asegura que el almirante Virgin, mi' 
niStro de Suecia en la córte de Inglaterra ha sido llamado 
por su gobierno. El periódico Tory dice que no sabe qua 
clase de relaciones guarde este hecho con las negociacio­
nes pendientes cutre la Suecia y las potencias occiden­
tales.

El Globe dice (¡uc llene motivos para creer que la 
prorogacion del parlamento inglés tendrá lugar cu la ter­
cera semana de agosto, probablemente el 15, debiéndose 
verificar en Greeñvich el sábado 12, el banquete rainiste 
rial anual de la terminación de las sesiones.

El Si earner TPashiiigton llegó de Nueva-York á 
Soulhampihon con la correspondencia el 15 dcl próximo 
pasado.

Las milicias de Mágico alcanzan al 5 de julio. La in­
surrección .seguia en pie y se habían mandado nuevos 
énerpo.s de ejército á Michoacan á fia de comprimir el mo­
vimiento que Labia estallado en aquel punto. En Guya- 
inas se esperaba ver prepararse una nueva espedicion de 
la partida mandada por el conde Raousset do Bou!bese.

La Flamlese mariUme annneia que M. A. Duelok, 
Vice-consul de Portugal en Ostende acaba de ser nombra­
do caballero de la orden del Cristo.

—Un periódico de Pervez dice que los hermanos 
Bourguiguon acaban de salir para Portugal, donde con 
otros diez compañeros belgas van á emprender grandes 
trabajos cu los caminos de hierro.

—Hoy se há hablado mucho en la Bolsa de un artí­
culo (le el Diario del camino de hierro, firmado por 
M. Mirés, lleno de severas críticas sobre el crédito movi- 
líario La nueva institución dcl crédito territorial suprime 
las (los sucursales de Marsella y de Nevers y además está 
realizando un empréstito de cincuenta millones de fran­
cos, por la mediación de los recaudadores generales. Las 
obligaciones se emitirán en cupones do 100 francos ai in­
terés de 5 por -100,

El estado sanitario en los departamentos no tiene na­
da de satisfactorio. En Marsella se cierran muchas tien­
das y no cesa la emigración. También en Gray (Alto 
Saona) está paralizado el comercio y cerrados los talle­
res.

El cólera que habia perdonado siempre á la Grecia, 
continua en el Pirco.,

El antiguo oficial árabe Bu-Maza salió el 26 de julio 
de. Marsella para el Oriente, donde, como es sabido, toma­
rá el mando de un cuerpo de Bachi-Buzuks, como lo ha­
bia pedido por favor al gobierno francés.

Según el 'Nouvelliste Bu-Maza tiene el esterior y las 
ideas de un hombre de nuestra civilización de occidente, 
es un caballero francés en lodala estensi^ de la palabra 
que se espresa en el idioma del Sena con' la mas admira­
ble naturalidad.

—Leemos en el periódico Courrier, de la Mosselle:
La cscimla pirotécnica obtuvo el ’saD.ado último un éxi­

to brillaiílísimo con sus cohetes incendiarios. Arrojados 
t'.esde el polígono los mencionados preyectiles de 9 ccn- 
timetros de diámetro por 1 metro y 10 centímetros de lar­
go (incluso el rcceplario incendiario) fueron á parar á la 
tra parto de Mairoy y de Rupiguy, es decír: á mas de 

5,61)0 uietros. Respecto á la dirección, entre los'puntos 
de haida no habia mas distancia que unos 150 metros, lo 
que da un resuhado de 75 metros en su mayor desviación.

Al día siguiente tuvimos la curiosidad de visitar los 
untos donde habían caído, y hemos visto con nuestros 
propios ojos que, cerca de Rupiguy uno de aquellos pro­
yectiles habia penetrado en el suelo un metro y sesenta 
centímetros. La distancia y la profundidad que acabamos 
de señalar.son superiores á cnanto podia esperarse.

Estos esperimentos que segun creemos son los mas 
satisfactorios que han dado los cohetes incendiarios fran­
ceses deben seguir estudiándose. Si el diámetro, en lu­
gar. de nueve centímetros tuviese doce, es indudable que 
el proyectil alcanzaría cuando menos 8000 metros ó sean 
dos legua.s.

—Hace algunos días que Varsovia y San Petershurgo 
se han puesto en comunicación por medio dcl telégrafo 
eléctrico. Los despachos particulares no pueden versar 
soóre ninguna noticia política. El precio es muy módico. 
Actualmente por medio de Granica hay correspondencia 
sin interrupción entre San Petershurgo", Odessa, Varsovia 
y Viena, Bruselas, Londres y Paris,

ITALIA.
Pakm.v.—La Gaceta oficial de Parina da los siguientes 

pormenores sobre los desórdenes que han tenido lugar 
en aquella capital:

• Desde la mañana dcl viernes corrió el rumor de que 
al dia siguiente eslaUaria un movimiento revolucionario. 
Los hombres tranquilos permaneciau incrédulos ó trata­
ban de desmentir este rumor. El gobierno se hallaba en 
disposición de reprimir prontamente el desorden. lia-

Recomendamos eficazmente á todos los buenos 
liberales la adquisición del programa que Do.v Pe­
dro Mata ha escrito en elogio del pueblo de Madrid, 
cediendo generosamente el producto de su venta á 
los heridos, viudas, huérfanos y demás víctimas de 
los últimos acontecimientos.

Este patriótico desahogo que fué leido por el 
autor en medio de los mas ruidosos aplausos en el 
Circulo de la Union, es uno de sus escritos cortos 
mas notables, tanto por su mérito artístico .corno 
por las patrióticas y liberales ideas que encierra.

Dispuestos estamos siempre á no escasear priiez 
bas que acrediten la veracidad de nuestras palabras, 
y en la presente ocasión para que comprenda bien 
él público que no hemos sido nada exajerados, va 
mos á copiar algunos trozos del poemita.

«Detrás de la corona abroquelado, 
«Sirviéndole sus crímenes de abono, 
«Manchaba la nación, manchaba el trono, 
«Servil adulador de un vil privado.

«Miserable instrumento
«de una muger procaz, que un rey malvado
-ode estrañas tierras trajo, el parlamento 
«con ruda planta holló, la voz ahogando 
«de la conciencia pública ofendida, 
«pronta á tronar contra el furor nefando 
«de trna voraz logrera aborrecida.
No vale nienos que esta enérgica pintura 

apóstrofe en que estallada reconcentrada cólera del
el

poeta cuando después de trazar á grandes rasgos 
los nefandos crímenes do los asesinos de nuestra li­
bertad esclama:

((¡La maldición de Dios sus huellas siga! 
«¡Abrase el suelo que su planta hollare!
«¡Por donde quier que, cual Cain errare, 
«Oiga la misma voz que le maldiga!
Si bien los dos fragmentos anteriores serian bas­

tantes á dar una elevada idea de la composición 
que recomendamos por su mérito y por su objeto, 
no podemos menos de concluir reproduciendo las 
valientes frases con que Don Pedro M.íta describe 
el instantáneo movimiento popular de los valientes 
hijos de Madrid. Dice así el autor:

((/Ira de Dios! la indignación estalla, 
wEl pueblo en ruda cólera rebienta, 
«Lánzanse ciegos á la lid sangrienta 
«Los bravos madrileños; la metralla 
«Inflama su furor, no los ahuyenta.

«Sus desarmados brazos
«Arrancan los aceros
«A los verdugos que se arrojan fieros 
«Preñados de la muerte sus balazos.
«Truenan las puertas, las ventanas truenan 

«Braman los bronces con estruendo horrible, 
«Alzase el grito popular terrible,
«Todos los ecos con pavor resuenan.

«Levántanse las piedras indignadas, 
«Vuélvense los escombros torreones, 
«Los hombres no son hombres, son leones, 
«Las hembras amazonas esforzadas.

DÁ un mágico poder las barricadas 
«Las calles van trocando en fortalezas, 
»Los héroes de mayo resucitan; 
«Repítense sus ínclitas proezas.

wLa sangre y los cadáveres irritan 
))Al león popular que horrendo ruge, 
»El pavimento cruje, 
))Los techos se desploman, 
))Su ímpetu audaz los opresores doman, 
«Diezmados se retiran, 
«En lodos los encuentros rechazados, 
«Y á su pesar, de asombro anonadados 
«Al pueblo heróico de Madrid admiran. 
A este género pertenecen las bellezas del

poema, bellezas que abundan en él y de las cuales 
solo hemos podido dar la ligera muestra que an­
tecede.

Su módico precio ha sido otra de las circuns­
tancias que han facilitado su despacho y estamos 
persuadidos de que su edición se agotará en pocos 
dias.

Yéndese á un real vellón en la librería de Mo- 
nier.

NOTICIAS DE MADRID.

Fray Católico y Sor Es per ansa.—Estos dos pobreci­
tos cori-feos dcl partido de ¡las cadenas están que no les 
llega la camisa al cuerpo con las recienlcs ocurrencias; y 
para que no crean Yds. que son recelos nuestros vamos á 
trascribir la conversación que ambos sostenían aver tarde 
en la calle dcl Ave María.

Sor Esp. Ay Fray Católico de mi alma! Todas nuestras 
ilusiones han desaparecido y al fin nos quedamos as­
perges.

Fray Catól... ¡Ay Sor Esperanza de mi corazón que 
vuelta ha dado la España en menos que se persigna un 
cura loco!

Sor Esp... ¡Esto ha sido un relámpago. Un fíat lux! Yo 
no se como se las componen esos pícaros liberales.

Ir. Catól... ¡ Infames ! ¿Ha visto V. como echan por 
tierra en un minuto todos nuestros planes? Ya han espul- 
sado ;i nuestros jesuitas de Valladolid y Burgos!

Sor Esp... Ya pretenden reformar el concordato!
Fray Catól... Ya han proclamado la libertad de im­

prenta.
Sor Esp... Ya empezarán á circular obras como el Ju­

dío Errante.
Fray Catól..': A mí rae va á dar ictericia.
Sor Esp... A mí rae va ó atacar la hidrofobia.
Pray^ Catól... Yo rae voy á ahorcar como Judas.
Sor Esp... Yo voy á tornar un caustico de Fray Cosme.
Fray Catól... Miserere mei Deus.
Sor Esp... De profundis elaraavi ad te domine...
Aqui llegaban en su diálogo cuando distinguieron una 

charanga que venia cniusiasmaiido al pueblo con el píndá- 
rico himno de Riego; huyeron entonces de.spavoridos los 
dos co*‘radesprivándcnos de su amable compañía.

Bensamiento laudable.—Lo.s señores don Cayetano Su— 
rícalday y clon N. Garcia, están escribiendo una loa alusi­
va á los últimos acontecimientos, que se representará en 
el teatro de la Cruz.

Calle de Dulce.—Este es el nombre que actualmente fi­
gura en lacalle que se llamaba antes del Olivo Jlta.

Lenguaje.—-Ei periódico Napolitano dice que en f^a- 
leticia ha habido conatos contrarios al orden público Ten- 
8? présente nuestro colega que el glorioso alzamiento na­
cional que acaba de dár la libertad y la moralidad á nues­
tro país, ha sido tambien contrario al orden público que 
anteriormente existía; y no se olvide de que para los hiora- 
bres honrades no es ningún mal precedente el atacar el

ó^fl^u público-, la calificación de este hedho depende de su 
objeto.

1 que preferimos la libertad ni orden, la moralidad 
al orden la j usticia al órden, la verdad al órden, la inde­
pendencia al orden, el progreso al órden seremos enemians 
del orden publico siempre que este reino á espensas do la 
libertad, de la moralidad, de la justicia, de la verdad, de 
la Indedendenciay del progreso.

No sabemos nosotros por qué La.Nación y otros pe­
riódicos se estranan de los abusos coractides en algii. 
nos Ministerios. Nosotros que hemos presenciad® el ab aa- 
/^T"°,®" *1“® ^® famosa junta de armamento y defensa 
tuvo la administración de correos por muchas horas 
y (júe abrían la.s balijas de la correspondeucia pública 
los mismos empleados, que dias anteriores la condena­
ron así como los periódicos, al descanso en los sotanos 
de aquel edificio: nosotros que hemos visto á. don Pablo 
Cifuentes ir el dia 20 de julio á las 10 de la mañana á 
la Dirección del Tesoro público, decidido sin duda á tra- 
Dajar poi Ia situación ganada con tanta sangre en los 
inolvidables dias 17, 18 y 19, y cuya situación quería 
aceptar simbolizándola con la sonrisa que hizo asomar 
en sus labios al pasar por el estrecho tránsito de las 
barricadas; nosotros que reparamos en este patriota pre­
ciso que sc dejó crecer el bigote desde el 88 de Junio: 
nosotros en fin, que viraos tantos patricios de nuevo 
cuño figurandi) como auxiliares de la Junta,.y nosotros 
que hemos leido y leemos los comunicados célebres, 
que están viendo la luz pública, no nos admiran ni ad­
mirar pueden los hechos denunciados por nuestros có- 
legas-

Sin embargo; tengan presente los aduladores de ofi­
cio, los ambiciosos estúpidos y los sanguijuelas por edu­
cación, qne no pasarán desapercibidos y que pregona­
remos sus hazañas: y cuidado que esto no será con añe 
rao de dividir el gran partido liberal, pero si con 
santo fin de arrancar para siempre Jos antifaces que 
tanta sangre han costado.

Dicen Las Novedades: .
Se desea saber 1 ® Si el don Mariano Perez Luzaró 

que va á dirigir El Espectador es el misino que escribió 
en La Reforma, en El Pueblo, y en la Gatita Militar 
y pesco por ultimo y estaba desempeñando con el minis­
terio San Luis el pedacillo de turrón titulado una do 
las abogacías fiscales del Tribunal Supremo de Guerra 
v Marina. ■ '
" Segun nuestras noticias el Sr. Luzan» ha sido en 

Espectador, despue» de los suce­
sos (le 1840, hasta cuva época jamás peí icneció á la re­
dacción de dicho periódico dirigido esclusivainento por 
DrBemardoIglesias: l;mibicn parece trabajó en La Be- 
.forma, El Pueblo, La Gaceta Militar v El Sueco. Por el 
ministerio Lersundi fui nombrado ahogado fiscal del Tri­
bunal Siipretuo de Guera y Marina; empleo que ha des­
empeñado durante la Última administración: bien es ver­
dad que dicho señor quiere, en cuanto así propio el 
principio de la inamovilidad judicial. El mismo Sr Luza- 
ro que vá á dirigir ahora El Espectador, ha sido' Direc­
tor propietario de El Vapor, periódico minero subven­
cionado por el magnánimo y genemo Esteban Collantes.

Creemos que nuestro estimable cólega Las Noveda­
des quedaran completamente salisfechas.

«segurar que al oscurecer 
día ci vil ‘^^ “" 110111 hre ha cortado la cabeza á un guar-

No tenemos mas pormenores por ahora sino aue el 
bbzo*^^ ^^ quitado la vida a su contrario de un solo sa-

BarnW«s.-En las diferentes relaciones que han pu- 
blicado os Dcnodicos revelando los nombres de los hé­
roes de las barricadas, hemos visto qne no se habia de 
o.s que mas servicios han prestado á la causa de la liber­

tad en los memorables dias 17, 18, 19 y 20 del mes ante, 
nor. Entre otros muchos que pudiéramos citar se en-

V Salgueiro, que habiendo esta- 
do el 17 y 18 en los diferentes encuentros de la Plizn 
Mayor y calle de Toledo, se trasladó el 19 por la ma­
ñana ala calle Ancha de San Bernardo, donde logró for­
mar en la esquina de la calle dcl Pez una escelente barri­
da, que defendida al principio por un corlo número de 
T’ira^^V f'''>Utr que la artillería penetrase por la 
talle de los Reyes favoreciendo y alentando de este ^modo 
el movimiento de todo aquel distrito.

Llegada—hcalA (le llegar á esta córte el distinguido 
act()r don Juan de Alba, quien segun se nos ha asegurado 
va a tornar el lindo teatro de los Basilios al frente de una

®®TP!l®s‘=' «“ so mayor parte de personas co­nocidas del publico.

Recuerdo histórico.—Con motivo de haber observado 
.una sociedad de amigos del pais de cierta provincia auO 
los payos perseguían de muerte á la langosta , dió cuenta 
al ministro deFomento que era el celebérrimo Reinoso, 
marques del Arado, puso al márgen de su comunicación 
lo siguiente:

• Se aprueb.3 la medida, se aplaude el celo, se com- 
«prende la con.staiite persucion de la langosta por el pa- 
,vo; medite la mesa si convendrá repetir el ensayo.»

Quid pro 7«u.—Un personaje de elevadísima categoría, 
conocido particularmente por sus calamidades domésti’ 
cas que fue de los primeros á quienes llegó la noticia de 
haber sido nombrado el señor San Miguel, capitán gene» 
ral, esclamo con la voz de falsete: «Bravo! bravo’ fiue le 
den el mismo grado á San Gabriel!.

El pedazo de touto no tenia la menor sospecha de que 
el general en cuestión fuese un hombre de carne v hueso 
y se figuraba que el nombramiento era efectivamente 
para un santo, asi como sc habia condecorado con una 
gran cruz a la virgen de Atocha.

¡Habrá estúpido !

Verdadera ganga.--Asi como el levantamiento libe­
ral llena de gozo á muchos serviles, asi ha sido alta­
mente beneficioso para esa raza condenada al palo, á la 
intemperie y ála (lieta severa; hablamos de los caballos 
de los coches públicos.

Todos han parecido ayer horondos como esclauslra- 
(ios, robustos y seguros sobre sus jarretes, piafando, re­
linchando, si señor, relinchando. Los jamelgos de Simon 
relinchan. Su relincho ha llegado á ser un hecho consu­
mado; y hace una semana que la realización de este he­
cho hubiera sillo considerado como una utopia de la es 
pecie de la de San Simón.

La revolución ha triunfado, los hipógrifos callejeros 
hacen saltar los adoquines con los repelidos golpes de 
sus herraduras; los liberales qne en 1851 confesaron su 
aversion a la milicia nacional son declarados beneméritos 
4 ®’®^«8** ^® ® Paris, Gonzalez Bravo ha veni­
do a Madrid... ¡Revolución, revolución, bendita seas!

número destinadas antes como ahora á ser abandonadas 
por no inspirar sus resultados confianza alguna.

Para poder apreciar esta diferencia en el crédito de la 
industria minera seria necesario continuar una série (lo 
comparaciones referentes en su mayor parle á los ade­
lantos que se han verificado tanto en la dirección cientí­
fica como en la administración de las sociedades.
, De cualquier modo es un hecho indudable ane la in­
dustria minera está hoy fundada sobro bases sólidas, que 
solo pueden afectarse por los acontecimientos políticos de 
un modo pasagero y sin consecuencias ulteriores.

. So esta montando una fábrica de fundición de hierro 
‘“"’®‘í'«cióncs de San Martin de Provenzal 

(Lataluña), la que creemos ha de .ser sumaracnte beneft- 
ciosa para aquella provincia , donde el hierro tiene tanto 
consumo, y para cuya adquisición pasan tao considerables 
cantidades al c.strangero.

La fábrica de fundjciuii titulada el Salvador en Plasen­
zuela , va a dar principio á las campañas de beneficio, y 
tenemos entendido que ha recibido ya de una dé Jas em- 
Kra/“‘“®”^ “° “““‘’^'’ considerable de quintales de

GACETA MINERA.

En el distrito minero de Hiendelaencina han ocurrido 
desórdenes durante la Guardia Civil que cubría el servi­
cio en aquel punto so batía contra el pueblo en las calles 
de Madrid. Con posterioi i.lad se ha restablecido el órdoii 
merced a la presencia de dos compañías de infantería y 
una sección de caballería que desdo Guadalajara envió el 
comandante general.

Las consecuencias inmediatas de toda conmoción po­
pular, son para la industria la paralización completa del 
trabajo. La minería no ha podido escapar á la ioñuencia 
de los acontecimientos porque hemos atravesado; pero 
sin embargo se encuentra muy distante de la situación 
á que la redujeron los que presenciamos en 1848'

En la época á que nos referimos, la esplotacion mine­
ra estaba limitada á un corlo número de comarcas en las 
cuales existían minas eti frutos y acreditadas por la ri­
queza y abundancia de sus minerales. Sin embargo, de 
tan ventajosas condiciones el mayor número de las que se 
encontraban en labores de investigación, por adelantadas 
[ue estas se encontrasen, fueron desde luego aban 
onadas.

El número de minas que existían en labores en los 
primeros días del mes anterior era relativamente ;í las que 
se trabajaban en 1848 cuando menos cincuenta veces ma­
yor. Estas ei^isten en actividad, si se cs -eptua un corto

El jfTitiero en su articulo de fondo se ocupa de la ani­
mación que van lomando los negocios mercantiles y para 
apoyarlo dice:

Los reci(;ntes sucesos políticos que han alborozado'á la 
y singularmente á la capital de la monar­

quía, deben ser y son, con efecto, una garantía nueva y 
como nnnea sólida, para cuantos intereses materiales y 
morales representan la civilización y el progreso de es­
te, hasta hoy infortunado país. Asi se esplica, comoá pe­
sar de las escasas horas trascurridas desde el plantea- 
nuenlo del gabinete presidido por el Dnque de Lá Victo­
ria, la confianza pública, lo mismo en Madrid que en 
provincias, ha vuelto á reaparecer en todas las clases de 
la sociedad, y mas particularmente en la industrial y 
mer<?antil, cujas operaciones son las mas enlazadas, y 
por consecuencia las mas afectas al buen ó mal rég-men 
y concierto administrativos. Ellas, pues, son las que ma- 
vores y mas legítimos beneficios tienen derecho á esperar 
de resultas de la nueva marcha impresa al gobierno del 
Estado; y nosotros en nombre de tantos millares de infeli­
ces que libran su existencia y las de' sus familias en la re­
gularidad y el aumento del trabajo, no podemos menos de 
llamar la atención del senor ministro de Fomento háciá 
la industria, que con tanta fé como constancia represen- 
tamos hace liémpó, y cuya especial esencia la coloca en 
lugar tan honroso como príviligiado defalro el magestuo- 
so circulo de lo'dos nuestros intereses.

Examínese con detención la historia delà minería es- 
ñola en esta última época, y apenas se señalará especula­
ción ninguna que haya combatido con tantos obstáculos 
y que con mas prontitud y por su sola bondad y esfuerzo’ 
haya dichosamenté triunfado de todos ellos.

El ¡Tapor publica las siguientes noticiasí
«Si bien algunas minas han tenido precision de aplazar 

para ina.s adelante la continuación de sus tareas, pOp 
efecto de la dificultad que se ha esperimenlado en estos 
dias, de hacer efectivos los dividendos acordados por la» 
juntas directivas, sabemos que la mayorjparte de Ias qu* 
radican en el distrito de Plasenzuela, han continuado con 
la misma actividad, sin que se haya notado en aquella 
comarca la situación e.special del mercado dé Madrid?

Hemos dicho muchas veces que la elección acertada 
de los individuos de las juntas directivas, vale tanto co­
mo la existencia de la riqueza de las minas que esplolan, 
y puesto que el cantón á que nos referimos ha tenido 1« 
suerte de obtener ambos estremos, esperamos que los 
resultados inmediatos correspondan á las esperanzas qu® 
hemos concebido en vista de tanta actividad y acierto.

Seria de desear que por qnien corresponda se dicta­
se una medida pronta á Íln de proveer de pólvora de mio 
ñas á las administraciones que carecen de este géncr- 
estancado. Existen varía.s minas que por falta de tan po­
deroso ausiliar no pueden seguir la esplotacion según 
conviene á los intereses de sus dueños y á la industria 
en general.

En varios distritos sé han dejado sentir las consecuen­
cias de las circunstancias que felizmenie han terminado- 
hasta el punto de haberse suspendido enteramente las la 
bores en algunas minas. Es de esperar que vueltos los 
negocios á su curso ordinario, se emprendan con la mis­
ma ó mayor actividad los trabajos tanto en lo que res­
pecta á la esploracion, como en la de arranques, en aque. 
¡las empresas que han tenido la suerte de encontrar mil 
neral beneficiable, que compense los desembolsos que 
han efectuado los interesados en ellas.

El mismo periódico hablando de la minería en general 
d¡cc.‘

En vario-s de nuestros artículos anteriores hemos tra­
tado de examinar la situación actual de la minería en sus 
causas en sus mas probables efectos, para venir siempre á 
concluir por distintos caminos en la suma verdad de*^ que 
la industria minera no puede padecer mas que accidentes 
momentáneos de la crisis que sufren los valores, y que 
existiendo la base de .susempres.isy eusanchándose esta de 
cada día mas, no debe augurársela mas que un inmenso 
porvenir. Tal vez algunas veces hayamos repetido las razo­
nes y los argumentos que hemos empleado para probar la 
verdad do esta conclusion.

Empeñados en llevar al ánimo de la gentes tibias el 
convencimiento de que estamos poseídos, hemos creído 
que nuestra insistencia, a trueque de hacemos pesados 
no era del todo inoportuna, mucho mas cuando á la vez 
que nosotros trabajamos incansablemente en este sentido 
hay muchos que lo hacen en otro contrario, advirtiendo 
también (llanamente las pruebas y las razones que se leí 
alcanzan para desacreditar la industria que defendemos 
porque no la comprenden ó porque no ven va en ella e’l 
medio de vivír á la sombra del agio y de la inmoralidad, 
merced a la nueva organización queaquella va recibiendo.

Para reasumir y dar por terminada esta cuestión que 
venimos sustentando en repetidos artículos, diremos que 
en nuestro juicio queda suficienteniente probado.

Primero, que la industria minera no sufre las conse- 
(iueneias de sus faltas, sino las de muchas personas que la 
desnaturalizaron, dándola proporciones que ninguna cosa 
humana puede alcanzar.

Segundo, que la crisis actual, aunque está fundada en 
razones y en hechos incontestables, se ha exagerado es- 
traordinanamonto, por no andar esta industria en las ma­
nos de gentes verdaderamente industriales, sino gran 
parte de ella entre muchas que no buscaban mas que el 
juego del papel y las eventualidades que este lleva 
consigo.

Tercero, que quedando en pie la base de la esplotacion 
ramera, cual es la de los ricos criaderos descubiertos y 
por descubrir, no debe desconfiarse nunca del porvenir 
de esta industria.

Cuarto, que muy lejos do temer que la mineriá mar­
che á su ruina, va derecha y doblemente á su engrande­
cimiento, porque se la han quitado muchos obstáculos 
para su progrese), no siendo el menor de ellos el haberse 
purgado de infinidad de gentes que la dosacreilitaban y 
que eran Ias que mantenian en el mercado una vida arti­
ficial que no podia durar.

Quinto, y último, qne supuesto que el porvenir de la 
¡mlustria minera está asegurado, no debe hacerse mas 
que trabajar para que sucesos como los presentes no pue­
dan reproducirse, á cuyo fin no hay modo como tratar de 
moralizar sus operaciones y darle una organización de 
cada dia mas legal y justa. Esto último empero, hemos 
dicho, no puede confiarse á nadie mejor que á la prensa 
minera, la cual puede dar cabal conocimiento del estado 
de sus csplotaciones, ayudada en este trabajo de las jun­
tas directivas de las sociedades, f^ue están en el deber, 
bajo la garantía de su responsabilidad, de hacer públic() 
todo lo que pueda ser prospero ó adverso, por que solo 
de este modo corresponderán á la confianza de que son 
depositarios.

Í?j“"^^ ’*® gobierno de Granada, en sesión celebrada 
el 28, entre otras cosas acordó dejar reducido el depósito 
para los denuncios de minas á la cantidad de 80 rs.. se­
gún estaba ordenado antes de las alteraciones que se in­
trodujeron por los célebres decretos del 16 de junio úl­
timo, quedando sujetos á lo que se resuelva, aqiielíos que 
"«“anticipado el empréstito y hecho denuncios abonan­
do Jos 40« rs. que últimamente se han exigido.

Igual determinación ha lomado la junta de Teruel.

Varios fabricantes y consumidores de carbón de pie­
dra, han presentado una solicitud á la junta de gobierno 
de Málaga, para que anulen los derechos de imporlacion 
de dicho comlnistible, los que unidos á la subida que han 
esperimeutado los fletes, no pueden menos de ocasionar 
perjuicios á la industria del pais, que tanto necesita del 
citado combustible.

Segun las noticias que se ha servido comunícaruos 
uno de nuestros apreciables suscritorcs de Almadén, la 
junta de gobierno establecida en Ciudad-Real, há dis­
puesto la devolución de los depósitos, que en virtud de 
las reales órdenes del 16 de junio, habían verificado va­
nos poseedores de minas para sufragar las dietas que se­
gún aquellas disposiciones debían pércibir los ingenieros. 
Supuesto que la adopción de dichas reales órdenes han 
sido objeto dé infinitas réclamaeiones por parle de la 
preosa minera en representación de los generales intere­
ses de esta industria, fuera de desear que se acordara por 
quien corresponda la abolición ó modificación de los efec­
tos de las mismas.

DIARIO CRISTIANO.

SANTO DE HOY.

Nuestra Señora de tas Nieves. .

CULTOS RELIGIOSOS PARA EL DIA 5 DE AGOSTO.

Cuarenta horas en la parroquia de san Justó y 
Pastor, donde se cantarán dos misas, una á las sie­
te y otra á las diez, y por la tarde á las cinco so- 
emúes vísperas de sus santos titulares, con asis­
tencia del venerable cabildo de señores curas de 
esta C(5rte.—Sigue la novena de nuestra Señora 
del Cármen, en su iglesia titular, predicando por 
la mañana D. Ramón Garcia de los Santos y por lo 
taide D. Castor Compañía.-—En las monjas del 
Santísimo Sacramento habrá misa cantada en ho­
nor de la Santísima Virgen y en los templos citados 
otros sábados se tributará el culto acostumbrado á 
la misma Señora.

ViSlTA DE LA CORTE DE MARIA.

Nuestra Señora de los Peligros en ¡el Sacra­
mento, la del mismo título en las Trinitarias, ó la 
de las Nieves en Santo Tomás.

-------  *'va o^o-cm—.

BOLSAS.

Balsa de Jfadrid.

Fondos públicos. Al contado.
Títulos del 3 por ciento conso­

lidado...................................37
Idem pequeños. . . . . )

Inscripciones de id.....................

Títulos del 3 por 100 diferido. 19, 70c, d.

Idem pequeños. . . . , .
Inscripciones de id. .

Material del Tesoro preferente 
con inleré.s...........................

Idem no preferente con interés.
Idem sin interés..........................

Partícipes legos convertibles á
3 por 100. ......

Idem del 4 y 5 por 100. ..

Amortizable de primera. .
Idem de segunda. . . . . -

A placo.

Acciones de carreteras 6 por 100 anual..

Emisión de 1. ® de abril de 1845 de á 1,000 
reales Cabrillas........................................

Idem 1.® de jnlio de 1845 de á 1,000 reales
Coruña.........................................................

Idem 1. ® de abril de 1850. Faraento de á 
4,000.........................................................

idem de á 2,000..............................................
idem 1. ® de junio de 1851 de á2,000. . .
plera 31 de agosto de 1852 de á 2,000. . .

De ferro-carriles.

De Madrid á Aranjuez.........................
De Aranjuez á Almansa. , . . . .
De Alar á Santander. . . . . .
De Langreo............................................
Acciones del Banco de San Fernando.

De sociedades.

74, 50 p:

.98

Canal de Castilla, do 4,000 reales desembol­
so, todo. ....................................  . ,

Seguros generales, de á 10,000 reales 10 por 

Gas de Madrid, de á 1000 reales, todo. . . 
Canalización del Ebro de á 2,000 reales. 
Minera anglo-asturiana de á 4,000 rs., 800.

Cambios de plazas del reino.

Alicante. 
Almería. 
Badajoz.
Barcelona 
Bilbao. 
Búrgos. 
Cácere.s. 
Cádiz. . 
Córdoba. 
Coruña. 
Granada. 
Jaén. . 
Málaga. 
Murcia. 
Oviedo. 
Palencia. 
Santander 
Santiago. 
Sevilla. - 
V-ilencia. 
Valladolid 
Zaragoza..

Daño.
mV
1(4 d. 
par p. 
par p.

M2
P- Par.d.

112
112
1(8

par 
114 
31» P-

» 
par 
Il2 P-

Cambios de plazas estr anger as.

A noventa dias.
Lóndres. . . . 51,35 p.

Beneficio.

»

Á ocho dias vista.
París: . . . 5,28 p.

Descuento de letras á 6 por 100.

MADRID.-1854.
Imprenta de Antonio Martines, 

calle de la Colegiata,». li.J


